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El turismo en República Dominicana ha dado
un salto gigantesco en los últimos 20 años y ha
brindado un aporte fundamental a la economía
nacional, contribuyendo a la generación de divisas
en forma estable, de empleos y de infraestructura.
Ha contribuido a la descentralización geográfica
del crecimiento económico, diversificando las
actividades y las ocupaciones. Ha impulsado la
actividad agrícola, artesanal y de otros servicios
colaterales. También ha contribuido a
internacionalizar el país, exportando la cultura y
los valores dominicanos, al tiempo que ha puesto
en contacto a la población con el mundo.

Al mismo tiempo, el desarrollo de la actividad
turística se ha hecho de manera desordenada y
precipitada, sin un marco regulatorio adecuado y
sin que se cumplan las normas establecidas
especialmente en materia ambiental y de
ordenamiento territorial. Ejemplos de ello son
violaciones de densidades, construcción de hoteles
sin disponibilidad de infraestructura de servicios,
violación de los planes de ordenamiento territorial,
construcción de hoteles encima de humedales y
manglares, destrozo de corales, violaciones de
regulaciones sobre la altura de los hoteles, manejo
inadecuado de aguas negras, privatización de
playas, erosiones causadas por construcciones y
espigones ilegales, entre otros.

Esta forma de operar la actividad ha reforzado
una serie de externalidades negativas; es decir,
efectos imprevistos que afectan a la sociedad, tales
como inseguridad ciudadana, exclusión social,
deterioro del ambiente, deterioro de la imagen,
especulación inmobiliaria, etc., que se han
traducido en una desvalorización de los destinos
que comprometen la sostenibilidad del turismo en
República Dominicana.

Hasta ahora gran parte de la industria turística
nacional se ha desarrollado en forma de enclave.
Las comunidades, las personas, la cultura y el
medio ambiente no han sido tomados en cuenta.
El desarrollo del enclave ha conducido a la
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privatización de las playas, generando exclusión y
concentrando los beneficios en unas pocas manos,
mientras que los costos son asumidos por la
sociedad en su conjunto.

La actividad turística puede ser una
oportunidad en el corto y largo plazo, una fuente
de dinamismo económico que sólo será sostenible
si es capaz de incorporar a las mujeres y los
hombres, no como consumidores, inversionistas
o trabajadores, sino como agentes capaces de
producir relaciones, bienes y recursos de alto valor,
es decir: cultura, conocimientos, comunidad y más
que nada, capital social. El capital social es la base
a partir de la cual se crean las instituciones, se les
da sentido de pertenencia y propiedad a los
hombres y mujeres, se crea una responsabilidad
colectiva en la protección del destino turístico que
reduce las externalidades negativas.

Por el contrario, la ausencia o escasez de capital
social pospone la solución de problemas
perentorios, sean ambientales, sociales u otros que
se agudizan con el tiempo y perjudican la actividad
turística.

En este orden, las playas, que son bienes
públicos, constituyen uno de los activos
fundamentales para el turismo como sector
económico, para el Estado como agente regulador
y garante de la institucionalidad, y para la sociedad
civil como fuente de creación de mayores
oportunidades para la población. Su adecuada
preservación debería ser una preocupación
permanente para todos los agentes que inciden en
el turismo.

Las playas dependen de los corales y éstos de
los ecosistemas en donde los peces se alimentan de
las algas que crecen allí, que de otra manera
ahogarían a los corales. Pero los desechos de aguas
negras de los pueblos y hoteles costeros sobrenutren
los suelos marinos, generando más algas de las que
necesita un ecosistema balanceado. Asimismo, la
pesca indiscriminada atenta contra la existencia de
los peces que limpian los corales. En consecuencia,
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la calidad y existencia de las playas dependen muy
estrechamente del cuidado de los corales.

Pareciera que las playas “pertenecen” a los
hoteleros y a la comunidad sólo para explotarlas
con fines turísticos y recibir el servicio ambiental,
pero cuando se deben controlar los desechos y la
pesca indiscriminada, no “pertenecen” a nadie.

En general, el turismo es la actividad que con
mayor intensidad usa los recursos naturales e
impacta todos los aspectos de la vida de una
comunidad. De ahí que una propuesta para la
explotación turística basada en el desarrollo
humano debe estar orientada a convertir estos
impactos en oportunidades para todos, asegurando
a su vez la sostenibilidad de la actividad.

El turismo tiene una oportunidad excepcional
de reorientarse en términos de desarrollo humano,
por dos vías:

• Por el lado de la demanda, hay un cambio en
las preferencias mundiales de los
consumidores hacia un turismo amigable con
el ambiente, la cultura y la comunidad, que
es consistente con el objetivo del desarrollo
humano.

• Por el lado de la oferta, existe la oportunidad
de cambiar el patrón actual de desarrollo
turístico nacional a través de establecer y hacer
cumplir las normas y regulaciones, de
fortalecer la responsabilidad social
empresarial, de involucrar a las comunidades
en la explotación de la actividad turística,
creando un capital social e institucional que
refuerce el desarrollo humano.

Esto requiere cambiar la forma como se ha
desenvuelto la actividad. Más de lo mismo,
derrotará las posibilidades de crecimiento del

sector, aumentando los costos ambientales y las
externalidades negativas o presionando para
ampliar las fronteras a través de incorporar zonas
protegidas que serán víctimas de la misma
depredación.

En este capítulo argumentamos que la
diferencia entre un desarrollo turístico sostenible
e incluyente y cualquier otra forma de explotación
de la actividad es el desarrollo humano, que
garantiza su sostenibilidad social, económica y
ambiental.

III.1 Desarrollo
del turismo en

República Dominicana

En este apartado se hace un análisis de la
evolución del turismo en el país, partiendo desde
sus inicios en la década de los setenta, la crisis de
los ochenta y la consolidación y estabilización de
los noventa.

III.1.1 Los inicios

Aunque los antecedentes86 del desarrollo
turístico se remontan a los años cincuenta y sesenta,
no fue hasta la promulgación de la Ley 153-7187

sobre Promoción e Incentivo al Desarrollo Turístico
que se observó una intención marcada del Estado
en promover el desarrollo de la actividad.

La Ley estableció un amplio marco de
incentivos y beneficios para estimular la actividad,
exonerando del pago del impuesto sobre la renta
de las ganancias así como impuestos y gravámenes
a las construcciones e importaciones (ver Recuadro
III.1).

Recuadro III.1

Ley 153-71 sobre Promoción e Incentivo al Desarrollo Turístico

EXENCIONES FISCALES
• Exención de 100% del pago del Impuesto sobre la Renta por todos los conceptos contenido

en la Ley y sus modificaciones y/o ampliaciones derivados por la empresa o persona natural
o jurídica sobre actividades turísticas durante el período de exención estipulado al efecto.

• Exención de impuestos sobre la construcción.
• Exención de impuestos sobre constitución de sociedades comerciales o de aumentos de capital

de éstas.
• Exención de impuestos nacionales y municipales de patentes y espectáculos públicos.
• Exoneración de un 100% de todos los derechos e impuestos de importación y demás

gravámenes conexos.

PERIODO DE EXENCIÓN
El período de exención fiscal es de 10 años, pudiendo ser ampliado hasta de 15 años. Se

podrá obtener una extensión de la exención hasta cinco (5) años más si la propiedad del capital
pasa a inversionistas dominicanos.

Esta Ley fue derogada en 1992.

Fuente: Ley 153-71.
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Estas intenciones, expresadas en la formulación
de leyes favorables al desarrollo del sector turístico,
se conjugaron con una deficiente institucionalidad
del Estado dominicano y con una cultura
empresarial motivada a invertir bajo un régimen
fiscal y de incentivos “generoso”.

También en 1971 fue creado el Departamento
para el Desarrollo de la Infraestructura Turística
(INFRATUR) con la doble finalidad de promover
el desarrollo de proyectos y, a su vez, de financiarlos
con recursos del Banco Mundial. INFRATUR
inició sus actividades concentrando sus operaciones
en la ciudad de Santo Domingo88, pero la mayor
parte de sus recursos se destinarían al desarrollo
de la Costa Norte o Costa de Ámbar, en particular,
proyectos en la ciudad de Puerto Plata, como los
complejos turísticos de Playa Dorada y Playa
Grande, éste último en la provincia María Trinidad
Sánchez89.

Simultáneamente, el gobierno empezó a definir
las áreas o polos turísticos del país, siendo el
primero Puerto Plata (1972), luego Santo
Domingo (1973) y Jarabacoa-Constanza (1977),
seguidos de Barahona-Pedernales (1985), Punta
Cana-Bávaro (1986), Monte Cristi (1993),
Samaná (1994), Peravia (1995), Nagua-Cabrera
(1995), y Azua (1999).

La inversión extranjera en la actividad turística
llegó con la decisión de la compañía Central
Romana/Gulf & Western (que ya tenía una zona
franca) de construir Casa de Campo en 1973. Esta
inversión estuvo orientada a captar el mercado
asociado al deporte del golf, y posteriormente al
desarrollo de bienes raíces vacacionales, iniciándose
el desarrollo de Costasur. En 1974 Gulf & Western
abrió el Hotel Santo Domingo para complementar
su oferta de playa y golf  en La Romana.

Al mismo tiempo, otras zonas playeras
empezaron a desarrollarse básicamente con
inversión local, en alianza con unos pocos
extranjeros.

En 1979 se creó la Secretaría de Turismo con el
objetivo de captar parte del turismo que elegía al Caribe
como destino90. En esos años llegó al país la empresa
Jack Tar Village, de Dallas (Texas) para la operación
del primer hotel de Playa Dorada construido con
fondos de INFRATUR. Jack Tar Village abrió en
1980, coincidiendo con la inauguración del
Aeropuerto Internacional de Puerto Plata, parte de la
millonaria infraestructura con que había sido dotada
la Costa Norte. Este aeropuerto está equidistante tanto
de Sosúa, ciudad playera complemento de Playa
Dorada, como de Puerto Plata.

Una filial de Jack Tar, Adventure Tours, trajo
los primeros vuelos charter al país, dando inicio al
nuevo esquema de venta de paquetes turísticos con
todo incluido91.

La ley de incentivos motivó a que en sus
inicios la industria turística fuera desarrollada
básicamente por capitales nacionales; sin embargo,
el desarrollo fue lento. Diez años después del
lanzamiento de esta ley de incentivos, el país sólo
había añadido unas 4,000 habitaciones a su oferta,
llegando a 6,250 habitaciones en 1981. Más de
la mitad de los hoteles estaban localizados en
Santo Domingo, cuya oferta turística eran su
herencia cultural e histórica, tiendas de artesanía,
restaurantes y la playa de Boca Chica como
complemento.

La Costa Este inició su lanzamiento con la
apertura del Club Méditerranée en noviembre de
1981 en la playa de Punta Cana. El Club Med,
como también se le conoce, se ubicó en un destino
donde no había infraestructura de aeropuerto ni
carreteras con la condición de acceder a un
financiamiento blando proveniente de fondos
bloqueados de ganancias no-repatriables de
compañías extranjeras, recibiendo además
incentivos fiscales.

En sus inicios, el Club Med promovió
básicamente su marca y no a Punta Cana ni a
República Dominicana. Los primeros turistas que
recibió tenían que hacer un recorrido de cinco
horas desde el Aeropuerto de Las Américas, en
Santo Domingo, para llegar al hotel. En vista del
éxito obtenido, Club Med invirtió el 50% del
capital necesario para construir el Aeropuerto
Internacional de Punta Cana. El otro 50% fue
aportado por el Grupo Punta Cana (antigua
Codetreisa), que era el propietario de los terrenos
donde se había construido el Club Med, el
aeropuerto y otras grandes extensiones de playa de
la zona.

Las aperturas de Casa de Campo, en La
Romana, de Club Med, en Punta Cana, de Jack
Tar Village, en Playa Dorada, Puerto Plata, y de
otros hoteles que les seguirían, provocaron que en
un período de 10 años el número de visitantes
llegara a 339 mil personas con una estadía
promedio de una semana y que se generaran 223
millones de dólares en 1981.

La apertura del Aeropuerto Internacional de
Punta Cana en 1985 consolidó la base para el
desarrollo hotelero de la zona de Punta Cana-
Bávaro. La continua expansión de la zona convirtió
a este aeropuerto en el de mayor movimiento de
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pasajeros del país, llegando a recibir el 47% de los
pasajeros extranjeros no residentes en el año 2003
(ver Cuadro III.1).

El inicio de la construcción del hotel Barceló
Bávaro en 1984 desencadenó una sucesión de
inversiones de empresarios de Palma de Mallorca
(España), quienes priorizarían la zona como
destino turístico. A partir de ese año, reconocidas
firmas hoteleras y grandes capitales internacionales
reemplazaron a los inversionistas locales que hasta
1987 eran dueños del 80% de la inversión hotelera
del país92.

III.1.2 La crisis de los ochenta:
reestructuración económica

y desarrollo turístico

A finales de la década de los setenta y principios
de los ochenta terminó una etapa de crecimiento
económico de República Dominicana y se inició
una nueva forma de inserción en la economía
mundial. Comenzó el desmonte de la estrategia
de sustitución de importaciones y de la actividad
azucarera como ejes dinámicos, pasando a ser una
economía de servicios.

Esta transición duró prácticamente toda la
década de los ochenta, desde 1982 a 1990, y se
caracterizó por severos ajustes, desajustes y
reestructuraciones. Fue particularmente relevante
la modificación institucional del mercado
cambiario que se produjo entre 1982 y 1985.

El sector turismo, que se había venido
desarrollando en forma modesta durante las dos
décadas anteriores, encontró un detonante para su
crecimiento en el proceso de devaluación registrado
durante los años ochenta. La subvaluación del peso

creó una fuente de competitividad adicional (véase
el Capítulo II).

Es de notar que el sector turístico siempre pudo
vender las divisas que generaba en el llamado
mercado paralelo, mientras que para sus
operaciones de compra tenía acceso al mercado
oficial93, obteniendo una mayor rentabilidad.

Esta práctica, combinada con el generoso
régimen de incentivos, una apropiada
infraestructura facilitada por el gobierno mediante
inversiones directas o mediante créditos subsidiados
y unos excelentes recursos costero-marinos,
establecieron las condiciones para la expansión del
sector. Las cifras muestran que la cantidad de
turistas diarios94 se multiplicó por 1.7 veces entre
1984 y 1990.

Como parte de estas condiciones que
favorecieron el crecimiento del sector, se encuentra
el financiamiento que otorgó el Banco Central, a
través de INFRATUR, que llegó a cubrir hasta el
80% del costo de construcción de hoteles.
Adicionalmente, hubo un activo apoyo oficial para
la construcción de carreteras, alcantarillados y
aeropuertos. Los fondos de FIDE e INFRATUR
registraron un marcado dinamismo y llegaron a
representar el 1.1% del PIB95. Al final de 1986,
los préstamos de esta institución participaron en
la construcción de un total de 3,683 habitaciones
(un 37% de la oferta total de la época) y sus fondos
fueron agotados rápidamente por las diferencias
de tasas de interés y plazos con que fueron
otorgados96.

A partir de 1986, la política del gobierno se
dirigió a invertir en infraestructura, pero no hizo
hincapié en la promoción de una marca país,
reduciendo al mínimo el presupuesto de la
Secretaría de Turismo. Ese año coincidió con el
inicio del proceso de desestabilización
macroeconómica que provocó una acelerada
devaluación del peso. Ésta permitió ofrecer un
destino más barato y le dio más poder adquisitivo
a la inversión en divisas, lo cual disparó el ritmo
de inversión en construcción de habitaciones.

La cantidad de habitaciones anuales nuevas
aumentó todos los años hasta un pico en 1988 de
casi cuatro mil habitaciones nuevas. Entre 1989 y
1990, cuando se desestabilizó la macroeconomía,
la cantidad de nuevas habitaciones construidas cada
año se redujo. Volvió a recuperarse durante los
noventa hasta un pico en 1998, cuando comenzó
a disminuir indicando una cierta saturación. El
crecimiento de las habitaciones fue tan vertiginoso
que las 5,300 habitaciones que habían en 1980 se

Cuadro III.1

Llegada de pasajeros extranjeros no
residentes, según aeropuerto utilizado,
2003

Aeropuertos Porcentaje

Las Américas 22%

Puerto Plata 19%

Punta Cana 47%

La Romana 9%

Cibao 3%

Herrera 0%

Fuente: ODH/PNUD en base a BCRD 2004.
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multiplicaron 3.5 veces en 10 años, y para el año
2000 se habían multiplicado 9.6 veces (ver Gráfico
III.1)

Pero el grueso de la promoción quedó en las
manos de los grandes operadores turísticos que, a
través de la contratación de vuelos charter,
prácticamente tomaron el control del mercadeo
de los hoteles durante los próximos años.

Con el inicio de los primeros vuelos charter, el
crecimiento del número de visitantes se asoció al
surgimiento de nuevos mercados, como el de
Canadá y Europa (principalmente Alemania),
atraídos por la oferta de mar y sol, y apoyado por
la presencia de un “pueblo amistoso y hospitalario”.

Cabe señalar que, a diferencia de lo ocurrido
durante los años setenta, cuando el principal
destino era Santo Domingo, esta vez la gran
inversión en los años ochenta y noventa se
concentraría en los destinos de playa y la apuesta
sería al turismo de “paquetes”.

El modelo inicial estuvo basado en una
sustentación cultural que no era creativa, porque
se apoyaba en la oferta de monumentos históricos
sin una apropiada inserción en la cultura viva. Este
modelo cambiaría completamente hacia uno en el
que el hotel-playa sería un destino en sí mismo
bajo la forma de “hotel resort”  con la modalidad
del todo-incluido97.

Es interesante observar que a partir de los
noventa la competencia turística más fuerte para
los hoteles no vendría del exterior, sino que se daría
entre los diferentes polos turísticos del país. Esto
ocasionó una guerra de precios que hizo al país
más vulnerable a la competencia del exterior y
afectó la competitividad del sector.

Los hoteles de Puerto Plata se vieron afectados
por la fuerte competencia interna de las nuevas y
más confortables habitaciones de la zona de
Bávaro-Punta Cana. El crecimiento acelerado del
turismo en esa zona del país a partir de 1984, con
grandes inversiones realizadas por varias empresas
españolas, marcaría el estilo de desarrollo de los
próximos años. Así, las cadenas hoteleras Sol Meliá,
Iberostar, Riu, Catalonia, entre otras, llegarían al
país para construir megahoteles, buscando emular
el éxito de Barceló. En el año 2000, la Federación
Española de Hoteles declaró que República
Dominicana contaba con más de 40 hoteles de
origen español, constituyéndose en el primer
destino de las empresas de turismo españolas98.

Las inversiones extranjeras y nacionales en el
sector encontraron un Estado debilitado, con un
elevado nivel de corrupción, con baja

institucionalidad, con considerables exenciones
tributarias y otras facilidades, así como poca
supervisión o injerencia estatal en asuntos de medio
ambiente y ordenamiento territorial. Esta situación
generó un desarrollo turístico desordenado que
frente a la ausencia de responsabilidad social
empresarial de parte de los inversionistas generó
elevados costos sociales y ambientales.

En 1993, el Consorcio Energético Macao-
Punta Cana fue autorizado mediante concesión a
la venta de energía en toda la zona, permitiendo a
los hoteles hacer las inversiones necesarias para ser
autosuficientes en la provisión de energía eléctrica.

La llegada de los hoteleros españoles
contribuyó a la diversificación de los mercados de
turistas, redujo la vulnerabilidad y la dependencia
del mercado norteamericano (Estados Unidos y
Canadá). También redujo la estacionalidad, ya que
los norteamericanos preferían la época de invierno
para vacacionar, y los europeos, el verano,
quedando como época baja los meses de mayo,
junio, septiembre y octubre, meses en los que se
promueve el turismo interno.

Bávaro-Punta Cana se convertiría en el
principal competidor de la pionera Costa Norte,
ofertando nuevas y más confortables habitaciones,
con más facilidades hoteleras, pero atrayendo a
turistas que vendrían para disfrutar no del destino,
sino del hotel mismo, de su playa y con poca
interacción cultural debido al aislamiento de los
complejos hoteleros.

Mientras tanto, en Puerto Plata, donde
gradualmente los hoteles también adoptaron el
modelo del todo-incluido, la interacción cultural

Gráfico III.1

Evolución de las habitaciones hoteleras, 1980-2003

Fuente: ODH/PNUD en base a BCRD 2004.

Recuadro III.2

El éxito de un secretario

El éxito para un
secretario de Turismo era
demostrar un incremento en
número de habitaciones
hoteleras construidas y
número de llegadas. El
modelo de masas no tomaba
en cuenta la calidad del
turista, respecto a su
capacidad de compra y pago
en el país, ni la tarifa promedio
de habitación, ni el gasto
promedio del turista.
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se redujo a la mínima expresión, conformando así
una dualidad cultural entre la ciudad nativa y el
bolsón hotelero. El hotel, como símbolo del servicio
turístico, se convirtió en un indicador de inequidad
y de fuerte distinción entre el espacio de lo foráneo
(objeto de la aspiración y del deseo), y lo nativo
(espacio de la carencia de oportunidades).

 Hay que notar que el proceso de aislamiento
de los hoteles tiene causas complejas que combinan
razones de rentabilidad, de actitud empresarial y
reales problemas socioeconómicos de las
comunidades causados por el mal estado de las
calles, afectadas por la proliferación de basura,
ruidos, contaminación, pobreza, desorden del
tránsito e insuficiente señalización, entre otros.
Frente a estos problemas, entre la comunidad y
los hoteleros, no hubo capacidad de generar un
pacto, un capital social, y los resultados finales
fueron la exclusión de la comunidad de la actividad
turística.

El posicionamiento del hotel como destino en
sí ha sido una de las características del mercadeo
del turismo masivo de playa desde los ochenta. Esta
política se sustentó en la falsa premisa cultural de
que el contacto con los locales era complicado y
que supuestamente éstos no entendían al turista.
Sin embargo, la razón detrás de esta tendencia al
aislamiento es que el turoperador sólo obtiene
ganancias por actividades que están bajo su control,
aunque esto no descarta completamente la
existencia de un cierto grado de etnocentrismo en
los centros de los turoperadores. En esta perspectiva

y dado los márgenes de ganancias, fue ganando
importancia la necesidad de complementar sus
ingresos con las ventas de las excursiones y otros
servicios dentro del mismo hotel o circuitos
controlados por el turoperador.

A partir de 1985 empezaron a predominar los
alojamientos hoteleros de más de 300 habitaciones.
Las excepciones fueron los polos de Samaná,
Jarabacoa-Constanza y Barahona, donde la norma
es la construcción de hoteles pequeños.

En 2000 los dos polos turísticos más
dinámicos, la región Este y Puerto Plata,
concentraban el 78% de las habitaciones y tenían
la mayor concentración de hoteles grandes; el 48%
de sus habitaciones estaban en hoteles de más de
400 dormitorios (ver Cuadro III.2).

Simultáneamente, empezó el desarrollo de
otras zonas como Bayahibe-La Romana, con ofertas
de hoteles como Viva, Iberostar, Coral by Hilton,
Casa del Mar, entre otros. Estos apostaron a una
oferta ecológica, apoyada por la biodiversidad y
atractivos naturales del Parque Nacional del Este,
mientras que para el litoral Sureste y Este se
mantuvieron los ritmos de crecimiento. Al mismo
tiempo la situación se tornó difícil en la Costa
Norte, que empezó a mostrar los efectos de ser el
destino “viejo” del país.

Es de notar que así como la subvaluación
cambiaria de los ochenta favoreció al sector, en los
noventa el sector pudo competir y crecer con un
tipo de cambio que se sobrevaluó progresivamente
durante toda la década (ver Capítulo II).

Cuadro III.2

Distribución de turistas según destinos y tamaño de los hoteles, 2000

Menos de 100 100-200 201-300 301-400 Más de 400
habitaciones habitaciones habitaciones habitaciones habitaciones

Distribución de
turistas según
destinos

LR/LA/PP/SPM 78% 57% 60% 73% 79% 95%
Resto 22% 43% 40% 27% 21% 5%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Distribución de
turistas según tamaño
de los hoteles

LR/LA/PP/SPM 100% 15% 9% 13% 15% 48%
Resto 100% 39% 20% 17% 14% 9%
Total 100% 20% 11% 14% 15% 40%

a. LR/LA/PP/SPM: La Romana, La Altagracia, Puerto Plata y San Pedro de Macorís.
Fuente: ODH/PNUD en base a Secretaría de Estado de Turismo.

Localidades Total
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En 2001 comenzó una nueva etapa para Punta
Cana y la Costa Este. En efecto, apoyado por una
excelente rentabilidad del Aeropuerto
Internacional de Punta Cana, el Grupo Punta Cana
convirtió su hotel en el primer hotel FAP de la
zona (Full American Plan-que incluye solamente
media pensión).

En ese año se promulgó una nueva ley, la Ley
158-01 de Fomento al Desarrollo Turístico para
los Polos de Escaso Desarrollo y Nuevos Polos en
Provincias y Localidades de Gran Potencialidad y
Creación del Fondo Oficial de Promoción
Turística, cuyo objetivo era beneficiar a aquellas
áreas del país con potencial aún no desarrollado.
La Ley le da una activa participación a la Secretaría
de Estado de Medio Ambiente y Recursos
Naturales para proteger la naturaleza y sus recursos.
Entre los incentivos otorgados están la exención
del 100% en el impuesto sobre la renta, en los
tributos nacionales y municipales, en los impuestos
de importación y en otros tributos (ITBIS, sobre
los equipos, materiales y muebles) por un período
de 10 años. También estipula que los
financiamientos nacionales e internacionales, así
como los intereses de éstos, no estarán sujetos a
pago de impuestos ni a retenciones.

El Fondo Oficial de Promoción Turística
(FOPT) se creó a los fines de otorgar una
promoción más efectiva de República Dominicana
como destino turístico en los mercados
internacionales y para servir de apoyo económico
a los nuevos polos turísticos creados por la Ley.

Hasta ahora los resultados de esta Ley son
ambiguos. Por un lado, ha tenido el efecto positivo
de incentivar inversiones en atractivos
complementarios importantes, como campos de
golf  y marinas, pero por el otro ha propiciado el
crecimiento de mayor cantidad de habitaciones en
lugares que se supone no necesitan de más hoteles.

El ataque terrorista del 11 de septiembre de
2001 en Estados Unidos tuvo sus efectos en

República Dominicana. El impacto fue menor
debido a la elevada participación del mercado
europeo y al hecho de que cada vez más las
vacaciones se han convertido en un derecho al cual
las personas se resisten a renunciar.

Este acontecimiento se sumó a una tendencia
que empezó a manifestarse a finales de los años
noventa: el agotamiento del modelo de explotación
de la actividad turística. Todos los indicadores
relevantes (número de visitantes, estadía,
ocupación, generación de divisas) empezaron a
mostrar pérdida de dinamismo y en algunos casos
el declive se inicia mucho antes de los
acontecimientos del 11 de septiembre. En efecto,
la tasa de crecimiento de los ingresos de divisas y
en pesos en términos reales fue negativa en 2001 y
2002 (ver Cuadro III.3).

¿Qué factores explican la pérdida de
dinamismo del turismo?

Al analizar el ciclo de vida de los destinos
turísticos en República Dominicana se observa que
a mediano plazo se han convertido en destinos que
manejan grandes volúmenes mercadeados por
turoperadores que deterioran la imagen y la calidad
de los destinos. En general, los factores que han
incidido en la pérdida de dinamismo del
rendimiento por habitación y por turista diario se
pueden resumir en:

• Dominio monopólico de los turoperadores.
• Imagen turística estereotipada por las tres “S”

(del inglés “sun, sand, sea� que significa sol,
arena y mar).

• Producto turístico homogéneo y poca
tendencia a la diversificación de su oferta.

• Desarrollo turístico concentrado en las costas.
• Hoteles de gran tamaño que dominan la oferta

habitacional.
• Facilidades turísticas que son concebidas a

espalda de las comunidades y de la cultura
nativa.

• Escasa regulación estatal.

Cuadro III.3

Tasas de crecimiento de algunas variables del sector turismo, 1991 -2003

Ingresos por Gasto diario por
Cantidad de turismo en habitación

Períodos turistas balanza ajustado por
diarios de pagos ocupación

(US$constantes) (US$ constantes)

1991-1997 10.0 11.3 4.9 1.8 -0.7
1997-2003 6.1 4.6 1.1 -1.1 -1.2

Fuente: ODH/PNUD en base al Cuadro III.A.2 del Anexo Estadístico.

Gasto diario
por turista

(US$
nominales)

Gasto diario
por turista

(US$
constantes)
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• Fuerte carga y deterioro ambiental de los
destinos.

• Creciente inseguridad ciudadana.
• Pocas actividades culturales y de entre-

tenimiento para complementar la oferta
hotelera y predominio de enclaves.

• Ausencia o escasez de capital social.
• Tendencia a competir cada vez más por

precios.
• Deterioro del entorno alrededor de los

destinos.
En síntesis, el crecimiento experimentado por

el sector y su aporte en la generación de divisas
han sido excepcionales. No obstante, la dinámica
del sector ha generado tensiones que reducen los
ritmos de crecimiento, disminuyen los

rendimientos por unidad (turistas diarios y
habitaciones ocupadas), afectan severamente el
ambiente y mantienen alejadas a las comunidades,
todo lo cual a la larga tiende a la autoderrota del
modelo. Esta situación plantea la necesidad de
definir un cambio en la trayectoria seguida hasta
ahora.

III.2 Principales
tendencias

y patrones del
desarrollo turístico

En el apartado anterior presentamos los rasgos
principales de la evolución en la actividad turística.
A continuación, presentamos los rasgos más

Recuadro III. 3

Influencia de los grandes turoperadores

Por la naturaleza del rol que juegan y el gran volumen de su operación, los grandes turoperadores influyen en muchos aspectos
del desarrollo turístico y su impacto:

Creación de imagen: La venta del producto turístico depende de las imágenes que se utilizan, el mercadeo y los canales de distribución,
los cuales ejercen un rol crucial dado que juntan a consumidores y suplidores. La imagen del producto es realizada desde donde se
generan los flujos de mercado, con poca influencia desde el propio destino.

Demanda de los clientes: Los turoperadores tienen acceso directo a la clientela a través de agentes de viajes integrados verticalmente
a los mismos turoperadores. Éstos proveen las imágenes, la información y las opciones para la decisión del turista. Esto les permite
abrir nuevos destinos y crecer rápidamente.

Precio del producto: Con la existencia de muchos destinos ofreciendo un producto similar, estereotipado, y mercadeados en
formas similares, el precio es un factor decisivo para los consumidores.

Tamaño, camino y tipo de turismo: Los turoperadores manejan directamente los volúmenes de turistas, afectando la naturaleza del
destino. Los altos volúmenes implican bajos precios a través de economías de escala, compras en masa y bajos precios de insumos.
Si el turismo se desarrolla para suplir las necesidades de los clientes masivos y el mercado convencional, se hace más difícil invertir
en áreas y productos más diversos, que pudieran tener mayor acercamiento con el desarrollo humano.

Estrategia de gobierno en destino: Los gobiernos pueden fiarse de compañías multinacionales para desarrollar el turismo en un
destino particular y en compensación ofrecen incentivos financieros, asistencia en asuntos de mercadeo, acceso a espacios y rutas
para líneas aéreas o compromisos para financiar inversiones en infraestructura. Estas concesiones pueden estar en contradicción de
una política proclive al desarrollo humano.

Acuerdos contractuales con suplidores: Los turoperadores pueden ofrecer precios altamente competitivos a sus clientes por comprar
grandes volúmenes a bajo costo. Para los suplidores locales (hoteleros, ofertantes de excursiones, etc.) los altos volúmenes y la
relativa seguridad de los contratos ofrecidos por los turoperadores son atractivos. Sin embargo, la necesidad de asegurar estos
contratos y operar a bajo precio puede hacer difícil que los proveedores locales puedan invertir en un producto diferenciado.

Eslabonamientos y oportunidades para servicios provistos localmente: Hay poco incentivo para que los grandes turoperadores
expandan el acceso a los empresarios locales, dado que venden un producto estandarizado en donde la seguridad y la familiaridad
son más importantes para el cliente que la diferenciación local.

Escapes de gastos: La palabra “escape” se refiere a los pagos en turismo que nunca llegan al destino, porque son pagos realizados por
servicios de compañías en donde se genera el pago del servicio inicialmente o en otro país fuera del destino, o que dejan el destino
para pagar por bienes importados.

Fuente: Basado en Pro-Poor Tourism Partnership 2004. Sheet No. 10: International tour operators: roles, practices and implications for developing countries.
http://www.propoortourism.org.uk.
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sobresalientes del modelo de desarrollo turístico y
su impacto sobre el desarrollo humano. Es decir,
es un análisis del desenvolvimiento de la actividad
turística desde la perspectiva teórica-metodológica
del desarrollo humano (ver Capítulo I).

Este enfoque combina tres principios básicos:
• La eficiencia, que hace referencia a la

ampliación de la base material de la actividad
(crecimiento del producto y del empleo).

• La equidad, que hace referencia a la creación
de capacidades y oportunidades (distribución
del ingreso, inclusión social, participación
comunitaria, igualdad de género,
sostenibilidad ambiental, entre otros).

• La libertad, es decir, el aporte de la actividad
a la creación de capital social e institucional,
a la reducción de privaciones, a la creación de
ciudadanía y a la capacidad de agencia de la
sociedad, entre otros aspectos.

III.2.1 Mercado turístico

Los mercados emisores se han caracterizado por
la poca estabilidad en el largo plazo. En efecto,
son identificables ciclos de cinco años de duración
desde el mismo principio del despegue del turismo
dominicano a principios de los ochenta. Los
mercados emisores han sido Estados Unidos,
Canadá, Reino Unido, Alemania y Francia. Las
caídas de estos ciclos coinciden de manera especial
con el abandono abrupto de un mercado específico
en el cual el país había sido muy exitoso.

El primer mercado en abandonar el país fue el
de los turistas provenientes del suroeste de Estados
Unidos, que habían sido atraídos por la estrategia
original de Playa Dorada con el hotel Jack Tar
Village. Este abandono estuvo originado en una
guerra de precios desatada desde los intermediarios
extranjeros, pero secundada por los hoteles
nacionales.

Luego vendría una gran ola de turistas
canadienses, quienes abarrotaron todas las
localidades de la Costa Norte (Puerto Plata, Sosúa
y Cabarete). A partir de 1995, este mercado se
esfumó con la misma determinación con la que
había llegado. Su ausencia en la Costa Norte causó
tal vez la mayor crisis que conociera Puerto Plata
en su historia turística. En esta ocasión la causa
parece haber estado vinculada a la conveniencia
de los turoperadores de dirigir sus flujos a Cuba y
a Cozumel, sus nuevos y más baratos destinos en
aquel momento.

En los años 1997-1998, los turistas de origen
inglés abandonaron de forma brusca el país, siendo
esta vez el más afectado el polo de Juan Dolio-
Guayacanes. Este destino quedó marcado por un
escándalo de deterioro de calidad, con casos legales
en Inglaterra por envenenamiento de la comida
del que todavía no han podido recuperarse.

Alemania, el principal mercado histórico, llegó
a representar casi un 17% del flujo turístico en
1996 (ver Cuadro III.4). Sin embargo, al primer
semestre de 2004, el mercado alemán representaba
sólo un 7.4% del total, indicando otro gran

Cuadro III.4

Participación de mercados emisores en el turismo nacional, 1996-2003

Tasas de
participación (%)

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Estados Unidos 21.1 18.4 18.8 20.0 21.7 23.9 25.5 26.5

Canadá 6.6 7.0 7.3 6.6 8.3 10.3 11.2 12.6

Alemania 16.8 15.1 15.7 17.1 15.2 12.3 8.6 7.4

España 4.7 4.9 4.7 5.2 5.1 5.1 4.9 6.2

Inglaterra 6.2 9.9 8.1 4.1 3.9 4.9 5.2 5.3

Francia 1.7 2.6 4.1 4.9 5.9 7.1 8.7 9.7

Italia 5.3 5.4 4.7 5.1 4.6 4.1 4.1  4.1

Otros países

europeos 9.5 8.5 8.2 9.1 9.2 6.9 6.0 6.0

Dominicanos 19.2 19.7 19.6 18.9 17.3 16.9 17.8 15.9

Resto del mundo 8.8 8.5 8.8 8.9 9.0 8.7 8.1 6.2

Fuente: ASONAHORES 2003.

1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003
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abandono. Aunque existían problemas internos del
entorno y los servicios brindados, la causa principal
fueron los problemas financieros del operador
turístico más importante. Esto también afectó la
llegada de italianos y belgas, entre otros.

Tras el descenso del mercado alemán se buscó
al mercado francés para suplir el vacío. El mercado
francés es igualmente vulnerable por la falta de
adecuada disponibilidad de vuelos, y se evidencia
como el próximo mercado que abandonará el país.

En general podemos establecer que estos ciclos
se deben a:

• Competencia de precios entre turoperadores.
• Desgaste de algunos destinos por ser productos

poco diferenciados y baratos, en donde lo que
vende son los hoteles “resort”  y no el país
destino.

• Deterioro de la imagen del destino, que al
estereotiparse como un destino “barato”, de
masas, desalienta al turismo cultural de clase
media y de mayor poder adquisitivo.

• Falta de vuelos regulares y dificultad para
conseguir asientos en los vuelos con destino
a República Dominicana.

En resumen, el modelo de turismo adoptado
se caracteriza por implementar una ágil estrategia
para sustituir y reemplazar mercados, pero no para
darle estabilidad a esos mercados a través de atacar
los factores que afectan su estabilidad.

En general, las reacciones del sector no tienden
a solucionar las causas que llevaron a la baja o
pérdida de los visitantes. Esto revela la persistencia
de una cultura empresarial de los operadores
turísticos inmediatista y sin visión de futuro a largo
plazo.

Así vemos que históricamente el país ha
mantenido una alta volatilidad en cuanto a los
mercados emisores; se crea una situación en donde
el deterioro de la imagen provoca una reducción
de precios y una baja calidad del servicio, y de ahí,
más deterioro en la imagen, con abandono de
mercados de origen relacionados con un
intermediario particular.

Hay que reconocer que algunos destinos
aprendieron la lección, como Casa de Campo,
quien prefirió reducir su número de habitaciones
para mantener la calidad y el precio. La necesidad
de llenar las habitaciones estaba afectando la esencia
de su imagen de ser un producto exclusivo. Algo
similar sucedió en Puerto Plata, en donde
recientemente se está reestructurando el modelo
del destino.

Pero muchos polos turísticos se quedaron

atrapados, siendo el ejemplo más dramático el caso
de Juan Dolio-Guayacanes, en el sureste del país,
con la pérdida del mercado inglés.

III.2.2 El control de los turoperadores

La década del noventa se puede caracterizar
como la de consolidación e integración vertical de
los turoperadores europeos del turismo de masas;
es decir, la réplica del concepto del turismo cautivo
de cruceros.

En este contexto, se creó un concepto de
mercado que sólo da cabida a los destinos que los
dueños del negocio dominan. El país o la propiedad
turística que no esté en un folleto de uno de ellos
es prácticamente excluido del negocio, con el
agravante de que en un proceso de integración
vertical, los turoperadores compraron hoteles en
los destinos más grandes como República
Dominicana y Cuba, y adquirieron también líneas
aéreas.

Con todo ese poder, su estrategia siempre los
lleva a llenar primero sus asientos, habitaciones,
excursiones y demás. Y lo hacen a un precio más
“atractivo” (bajo) porque pueden distribuir sus
costos en toda la cadena de servicios, afectando al
mediano y pequeño hotel independiente, quienes
prácticamente están imposibilitados de competir.
En el Recuadro III.3 se presenta un resumen del
impacto de los turoperadores en la actividad del
turismo.

III.2.3 Ausencia de una política
de cielos abiertos

Aunque recientemente se ha aplicado una
política más liberal en materia de acceso por vía
aérea, la ausencia de una política sostenida de cielos
abiertos contribuyó a aumentar el poder de los
turoperadores.

En efecto, el nacimiento del turismo de alto
volumen tiene mucho que ver con la disponibilidad
de transporte aéreo, sea charter o vuelo regular, y
la disponibilidad de asientos aéreos a bajo costo
puestos a disposición de los vendedores de los
paquetes turísticos. Empero, durante muchos años
el país mantuvo la política de otorgar el monopolio
de los vuelos regulares a algunas líneas aéreas (Pan
American, Eastern y luego American Airlines) que
hasta hace poco prácticamente dominaban por
completo los vuelos hacia y desde Estados Unidos.
En el caso de Europa, Iberia fue por años la única
vía directa para volar a ese continente, convirtiendo

El país o la

propiedad turística

que no esté en un

folleto de un

turoperador es

prácticamente

excluido del negocio.
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la modalidad charter en la forma más popular y
barata de traer turistas hacia República
Dominicana.

La política de vedar los cielos abiertos no ha
sido compatible con un mercado turístico
sostenible, pues impide precios asequibles para el
viajero independiente y obliga a depender de la
modalidad de vuelos charter, o no regulares, que
son más inestables al estar dominados por los
turoperadores. La cantidad de vuelos y el volumen
de pasajeros movilizados por los vuelos charter
crecieron en los últimos años. En 2003, el 31% de
los vuelos y 39% de los pasajeros eran manejados
por los vuelos charter.

Además de mantener los cielos abiertos, es
recomendable el diseño de una estrategia de crear
asientos aéreos en los mercados que los
turoperadores abandonan y así evitar caídas en la
demanda turística (ver Cuadro III.5).

 III.2.4 Hacia una reducción de los ingresos
por turista y habitación

Como fue señalado en la Introducción de la
Segunda Parte de este informe, durante el proceso
de reestructuración de la economía dominicana de
los noventa, el rol principal del sector turismo fue
el de proveedor de divisas.

Al analizar las tendencias del gasto por turista
diario en dólares nominales y reales99 y también
en pesos reales100, se observa que mientras los
ingresos nominales en dólares aumentaron en los

ochenta, decrecieron hasta mediados de los
noventa, para luego recuperarse lentamente hasta
2003, sin llegar a alcanzar el pico de mediados de
los ochenta. Sin embargo, en términos reales, tanto
en dólares como en pesos, la caída desde mediados
de los ochenta fue mucho más intensa y, aunque
se estabilizó en los noventa, se ha movido en la
vecindad del nivel alcanzado en 1980 para los
ingresos en pesos, y por debajo de ese nivel medido
en dólares (ver Gráfico III.2).

Un cálculo similar puede hacerse sobre la base
del rendimiento por habitación diaria ocupada,
tomando como base el registro de la balanza de
pagos en dólares reales y nominales y la cantidad
de habitaciones diarias ajustada por la tasa de
ocupación. Los resultados de este ejercicio indican

Cuadro III.5

Porcentaje de vuelos regulares y charter, 2000-2003

2000 2001 2002 2003

Tipos de vuelos

Regulares 79 76 70 69
Charters 21 24 30 31
Total 100 100 100 100

Porcentaje de llegadas por tipo de vuelos

Regulares 68 66 59 61
Charters 32 34 41 39
Total 100 100 100 100

Fuente: ODH/PNUD en base a datos de la Dirección General
de Aeronáutica Civil.

Gráfico III.2

Ingresos nominales y reales por turista, en dólares, 1980-2003

Fuente: ODH/PNUD en base a BCRD.
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que el rendimiento real a largo plazo por habitación
ocupada tiende a disminuir101  (ver Gráfico III.3).

En conclusión, tomando como referencia los
ingresos de divisas registrados en la balanza de
pagos nominales y reales, tanto el gasto por turista
diario como el rendimiento por habitación
ocupada tienden a disminuir a largo plazo. Aunque
en la segunda mitad de los noventa hubo una
recuperación, los niveles se mantienen muy por
debajo de las cifras registradas en los ochenta.

III.2.5 Una estacionalidad que mejora
y una estadía que disminuye

Para República Dominicana los meses de
diciembre, enero, febrero, marzo, julio y agosto

son los de mayor número de llegadas. Esta
estacionalidad es menos marcada que en el resto
del Caribe debido al grado de diversificación del
mercado. Una consecuencia de la estacionalidad
es que los empleos se tornan irregulares, afectando
los ingresos de las familias que dependen del
turismo.

La estadía promedio de los turistas en el país
es elevada, aunque ha disminuido ligeramente. Esta
tendencia puede agudizarse en la medida que el
turismo norteamericano aumente su participación,
ya que la estadía promedio de los turistas
norteamericanos es de siete días o menos, mucho
más baja que la estadía promedio de los turistas
europeos, que es de entre siete y catorce días.

Sin embargo, la duración de la estadía de los
norteamericanos puede incrementarse si se logra
una estrategia que propicie el mercado de bienes
raíces turístico, el cual promueve la repetición de
las visitas al país y atrae a los retirados y jubilados.

III.2.6 Una oferta hotelera concentrada

República Dominicana cuenta con una gran
diversidad102  de atracciones103  que permiten el
multidestino. Esa característica tiene el potencial
de incentivar a que los turistas repitan su visita
porque siempre habría algo nuevo por conocer. La
existencia de hoteles e infraestructura relacionada
en diversas zonas del país reducen las fluctuaciones
de los ingresos por turismo.

El modelo de explotación turística implantado
induce a que la mayoría de los hoteles que se
construyen sean cada vez más grandes y estén
concentrados geográficamente en la costa. El 56%
de los hoteles tiene más de 300 habitaciones y
apenas un 22% tiene menos de 100 habitaciones.
Asimismo, el 62% de las habitaciones están
concentradas en dos destinos: Bávaro-Punta Cana
y Puerto Plata (ver Cuadros III.6 y III.7).

Muchos de estos hoteles, aprovechando el bajo
costo de los terrenos, se han construido sobre
humedales, pantanos y hasta en el medio de
manglares. Estas acciones han tenido un fuerte
impacto en el medio ambiente y han provocado
que la zona donde esto ha ocurrido sea más
vulnerable a desastres naturales ante la presencia
de tormentas tropicales o ciclones.

Dejando de lado cualquier consideración
ambientalista, es notorio que muchos inversionistas
han construido sus hoteles en lugares donde escasea
la oferta complementaria y una adecuada
infraestructura.

Gráfico III.3

Ingreso real por habitación ocupada, en dólares, 1980-2003

Fuente: ODH/PNUD en base a BCRD 2004.

Cuadro III.6

Evolución de la distribución de la oferta de habitaciones en ciudades
seleccionadas, 1985, 2000 y 2003

Localidades 1985 2000 2003

Santo Domingo 33.4 7.3 7.9
Boca Chica - 3.3 3.3
Juan Dolio - Guayacanes 4.4 8.0 8.3
La Romana - Bayahíbe 11.4 7.1 6.3
Bávaro - Punta Cana 11.2 30.9 33.5
Samaná 1.9 3.5 4.1
Puerto Plata 26.7 31.8 28.4
Maria T. Sánchez - 3.6 3.2
La Vega 4.8 0.8 0.6
Santiago 3.3 1.3 1.7
Barahona 0.8 0.9 0.8
Otras 2.1 1.5 2.0
Totales 100.0 100.0 100.0

Fuente: ASONAHORES 2003.
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III.2.7 Los hoteles grandes
acaparan la mayor ocupación

Las tasas de ocupación de acuerdo al tamaño
del establecimiento hotelero han presentado cifras
muy diversas. Entre 1994 y 2003 los hoteles de
más de 400 habitaciones tuvieron las tasas de
ocupación más altas, así como también las menos
volátiles. La diferencia en las tasas de ocupación
con los hoteles de menos de 100 habitaciones fue
en promedio de 15 puntos porcentuales, con una
tendencia a crecer a lo largo del período.

En 1994 la diferencia de ocupación entre los
hoteles de menos de 100 habitaciones y los más de
400 era de 10 puntos porcentuales; en 2003, era
de 24 puntos porcentuales.

La tasa de ocupación promedio de la década
indica que los hoteles de menor tamaño han tenido
una menor tasa de ocupación. Además, la
tendencia apunta a una disminución de la tasa de
ocupación para todos los tamaños, a excepción de
los hoteles de más de 400 habitaciones (ver Gráfico
III.4).

Este indicador evidencia la dependencia del
modelo de mercadeo a través de los operadores
turísticos y la falta de asientos de avión con precios
adecuados para captar a viajeros independientes.
Esto induce la necesidad de una firme política de
promoción institucional con la finalidad de contar

con más plazas en aviones comerciales y con una
política liberal en materia aérea.

La ausencia de promoción institucional aleja
la posibilidad de que República Dominicana logre
captar turistas independientes. Esta carencia
impulsará a largo plazo a la construcción de hoteles
de más de 400 habitaciones, a la vez que
desincentivará a potenciales inversionistas a
construir medianos y pequeños hoteles, los que a
su vez por su tamaño, tienen menos impacto
negativo en las comunidades y en el ambiente.

 Otra consecuencia de este modelo de
desarrollo turístico es que al aumentar la oferta de
habitaciones en hoteles grandes en busca de
economías a escalas, la tarifa hotelera tiende a
reducirse. De acuerdo con Howarth International,
en el año 2000 los hoteles de playa llegaron a cobrar
un precio tan bajo como US$18 por habitación.
La misma firma señala que un año antes, en 1999,
la tarifa promedio por habitación fue de US$27.97.
A su vez, esta tarifa es una de las más bajas
comparada con 26 países analizados con ofertas
similares.

 La baja tarifa es un obstáculo a la entrada en
el mercado dominicano de marcas internacionales
que promocionan sus productos en mercados más
exigentes y exclusivos.

Un análisis más reciente realizado por la World
Travel & Tourism Council (2004c) muestra que

Gáfico III.4

Tasa promedio de ocupación hotelera por tamaño de hoteles, 1994-2003

Fuente: ODH/PNUD en base a ASONAHORES 2003.

Cuadro III.7

Distribución de hoteles
por tamaño, 2003

Nº de
habitaciones

Menos de 100 22
100 a 200 8
201 a 300 14
301 a 400 16
401 a 500 10
Más de 500 30

Fuente: ASONAHORES.

%
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República Dominicana es el país más competitivo,
entendiéndose el más barato, del Caribe. En efecto,
midiendo la competitividad mediante un índice
compuesto104  que refleja el precio de los hoteles y
el tipo de cambio de paridad del poder adquisitivo,
República Dominicana resulta un destino más
barato que Jamaica, Belice, Costa Rica, Dominica,
México, Trinidad y Tobago, Barbados, Santa Lucia,

San Kitts y Nevis, San Vicente y Las Granadinas,
Bahamas, Grenada y Antigua y Barbuda.

III.2.8 Aportes al PIB

Las cifras del Banco Central sobre el sector
turismo, que se registran en las cuentas nacionales
bajo el nombre �Hoteles, bares y restaurantes�
indican que el aporte al PIB del sector se multiplicó
por 15.3 veces entre 1980 y 2003. Pasó de una
participación del 1.3% del PIB en 1980 al 6.8%
en 2000, registrando elevadas tasas de crecimiento,
pero a ritmos decrecientes (ver Cuadro III.8).

 Si se utiliza el método de Rendición de
Cuentas Satelital del Turismo, calculado por la
Organización Mundial de Turismo105 , el aporte
directo del sector a la economía nacional es del
orden del 6 al 7% entre los años 2000 y 2003. El
aporte indirecto del turismo, que toma en cuenta
los multiplicadores y los vínculos del sector con el
resto de la economía, oscila entre 21 y 22%,
colocando a República Dominicana en un nivel
promedio en comparación con el resto del Caribe.

III.2.9 Aportes al empleo

El empleo en el sector turismo creció desde
1980 hasta un pico en 1999, fecha a partir de la
cual ha decrecido, perdiendo casi 60 mil empleos
directos e indirectos en 2003. Se caracteriza por
ser una fuerza de trabajo feminizada y de una
productividad creciente.

 El sector Hoteles, bares y restaurantes generó
unos 44 mil empleos directos en 2002, pero llegó
a generar 63.5 mil empleos en 1999, el nivel más
elevado alcanzado en los últimos veinte años. Los
empleos indirectos que ha generado el sector, según
estimaciones del Banco Central, superan los 110
mil empleos, por lo que el total de empleos ha
superado los 150 mil en los últimos años (ver
Cuadro III.9). Estos niveles de empleo
representaron en 2003 el 5% del total de la
población económicamente activa.

Si se analiza el período entre 1981 y 2003, la
tasa de crecimiento promedio anual de los empleos
directos fue inferior al crecimiento del PIB del sector,
al del ingreso en dólares reales, y al de la cantidad de
turistas diarios. Sin embargo, fue similar al
crecimiento de las habitaciones.

El análisis por décadas arroja resultados diversos.
Mientras en la década de los ochenta el empleo
directo creció a tasas superiores a las del PIB, los
ingresos en dólares reales, la cantidad de turistas

Cuadro III.8

Aportes del sector turismo (Hoteles, bares y restaurantes)
al PIB en términos reales, 1980-2003

Porcentaje Tasa de
 Año Índice en PIB crecimiento

total promedio anual

1980 1.0 1.3%
1985 2.2 2.5% 17.1%a

1990 3.8 3.8% 11.6%a

1995 6.9 5.7% 12.7%a

2000 12.0 6.8% 11.7%a

2001 11.7 6.4% -2.5%
2002 11.8 6.2% 0.9%
2003 15.3 8.0% 29.7%
a. Promedio cinco años anteriores.
Fuente: ODH/PNUD en base a BCRD.

Cuadro III.10

Tasas de crecimiento de indicadores económicos del sector turismo en períodos
seleccionados, porcentajes, 1981 -2003

Empleos PIB Ingresos en Cantidad de Cantidad de
directos (Turismo) dólares reales turistas diarios habitaciones

1981-2003 9.4 13.5 10.3 11.4 9.4
1981-1990 15.8 15.7 11.4 15.7 13.8
1991-1999 5.9 12.4 11.9 9.8 10.6
2000-2003 -0.3 9.4 0.9 2.6 2.8

Fuente: ODH/PNUD en base a BCRD.

Cuadro III.9

Generación de empleos del sector turismo (Hoteles, bares y restaurantes),
1980-2003

PEA ocupada en el sector, Empleos generados en
Años directa e indirecta % PEA ocupada

(miles de personas) Total Directos Indirectos

1980 20.4 1.42% 0.47% 0.95%
1991 100.0 4.44% 1.43% 3.01%
1995 153.9 6.41% 1.83% 4.58%
1999 224.5 7.53% 2.13% 5.40%
2000 167.2 5.24% 1.50% 3.74%
2001 154.1 4.85% 1.39% 3.46%
2002 157.4 4.75% 1.36% 3.39%
2003 164.7 4.97% 1.42% 3.55%

Fuente: ODH/PNUD en base a BCRD.
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diarios y de habitaciones, durante los noventa, el
empleo directo creció a una tasa promedio inferior
a las de las otras cuatro variables. Es de destacar que
entre 2000 y 2003 el crecimiento de los empleos
directos fue negativo (ver Cuadro III.10).

Por otro lado, la productividad del trabajo
medida por distintos indicadores creció para el
período transcurrido entre 1981 y 2003. Es decir,
la cantidad de turistas diarios por empleo directo,
los ingresos reales por empleo directo y el PIB del
sector por empleo directo crecieron a largo plazo.
El crecimiento de la productividad en la década
de los ochenta fue casi nulo y en algunos casos
negativo. En cambio, en los noventa el crecimiento
fue elevado, casi el doble de todo el período. Entre
2001 y 2003 volvió a caer, pero esta vez
influenciado por la devaluación del último año (ver
Gráfico III.5).

Otra característica es que la fuerza de trabajo
del sector turístico se ha feminizado. En efecto, la
participación femenina en los empleos del sector
turismo es superior a la del resto de la economía,
con una participación de las mujeres mayor al 50%;
en el promedio de los demás sectores el empleo
femenino es un tercio de la población ocupada (ver
Cuadro III.11).

Finalmente, las personas empleadas en el sector
turismo habitan en viviendas que en general son
ligeramente mejores que el promedio nacional de
los trabajadores. En 2003, según la Encuesta de
Fuerza de Trabajo, el 72% de los trabajadores del
sector turismo habitaban en casas con pared de
bloques, frente a un 65% del promedio nacional

Gráfico III.5

Índices de productividad en el turismo, 1980-2003

Fuente: ODH/PNUD en base a BCRD.

Cuadro III.11

Indicadores diversos de empleo, sector turismo
y otros sectores, 2003

Hoteles, bares
y restaurantes

Porcentaje de mujeres ocupadas, 2000-2003

2000 56.5% 31.90%
2001 56.3% 31.50%
2002 59.6% 32.40%
2003 52.6% 32.50%

Salario promedio según sexo, 2003

Hombres 5,939 6,099
Mujeres 4,047 4,974
Total 4,943 5,733

Distribución de trabajadores según grupos de edad, 2003

10-19 6% 7%
20-39 54% 52%
40-59 33% 32%
60 y más 6% 8%
Total 100% 100%

Distribución de trabajadores según nivel educativo, 2003

Ninguno 6% 9%
Primario 52% 46%
Secundario 31% 25%
Vocacional 1% 1%
Universitario 9% 19%
Total 100% 100%

Fuente: ODH/PNUD en base a la Encuesta de Fuerza de Trabajo 2003.

Año Otros

de ocupados; el 99% residía en casas con techos
de concreto y zinc, igual al promedio nacional; el
78% manifestó que tenía piso de cemento, frente



78 INFORME NACIONAL DE DESARROLLO HUMANO 2005

al 71% del promedio; y el 69% disponía de un
servicio sanitario conectado a alcantarillado o pozo
séptico, frente al 60% del promedio de trabajadores
ocupados a nivel nacional.

III.2.10 Características de la fuerza
de trabajo y la participación
de la fuerza laboral femenina

 El salario promedio del sector turístico está
por debajo del promedio del resto de la economía
en un 16%, según la Encuesta de Fuerza de Trabajo
(ver Cuadro III.11).

Además las mujeres ganan menos que los
hombres, siendo esta tendencia mayor en la
industria turística que en el resto de la economía:
en el turismo las mujeres ganan alrededor del 68%
del salario de los hombres, mientras que en el resto
de los sectores la relación es del 82% del salario de
los hombres.

La fuerza laboral de la industria turística
también se caracteriza por ser básicamente joven
(54%), con un nivel de escolarización primario y
secundario más alto que el del resto de los ocupados
a nivel nacional, pero con un nivel universitario
más bajo.

Otra característica es que la mayoría de los
empleos directos e indirectos están localizados fuera
de las grandes ciudades.

La fuerza laboral empleada en el sector está
dedicada fundamentalmente al área de los servicios
(73%), en una magnitud de 4.5 veces superior al
de los demás sectores (ver Cuadro III.12).

Las funciones que desempeñan los trabajadores

del sector son en puestos de ayudantes de viaje
(1%), empleados domésticos y de restaurantes

(80%) y vendedores en tiendas y mercados (19%).

No existen diferencias en la participación de
hombres y mujeres en las diferentes actividades (ver

Cuadro III.13). En general, todas estas

ocupaciones, al requerir una calidad muy baja de
capacidades, ofrecen pocas oportunidades para el

desarrollo profesional y humano.

Sin embargo, las mujeres y los hombres son
colocados en ocupaciones diferentes. Por ejemplo,

en servicio doméstico las mujeres son empleadas

como camareras, criadas, en limpieza, vendedoras
en agencias de viaje, jefas de ama de llaves y gerentes

de mercadeo. Por su parte, los hombres son

empleados como cantineros, jardineros, obreros de
construcción, conductores, cocineros, gerentes

nocturnos y jefes de mantenimiento.

Finalmente, hay que notar que los puestos
gerenciales en turismo son ocupados

fundamentalmente por hombres, duplicando en

número a las mujeres. Esta relación es superior a la
proporción del resto de la economía, reforzando

así las diferencias laborales en la dimensión cultural

de género, que atribuyen posiciones de autoridad
y de decisión a los hombres.

Una dimensión estereotipada que agrega el

turismo en cuanto al tratamiento de las mujeres es
la utilización de éstas como parte de un producto

turístico, lo que va en detrimento de su valoración

como ser humano.

Cuadro III.12

Distribución porcentual de trabajadores según condición de actividad, sector turismo
y otros sectores, 2003

Hoteles, bares y restaurantes Otros
Condición de actividad

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Gerentes y administradores 3% 4% 2% 3% 3%  3%
Profesionales e intelectuales 1% 1% 1% 7% 4% 11%
Técnicos del nivel medio 4% 6% 2% 7% 6% 11%
Empleados de oficina 5% 4% 6% 7% 3% 14%
Trabajadores de los servicios 73% 61% 82% 16% 12% 23%
Agricultores y ganaderos
calificados - 3% - 10% 15% 1%
Operarios y artesanos 3% 6% - 16% 21% 4%
Operadores y conductores 1% 3% - 13% 15% 8%
Trabajadores no calificados 9% 12% 6% 21% 20% 25%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: ODH/PNUD en base a la Encuesta de Fuerza de Trabajo 2003.

El aporte del turismo

a los ingresos fiscales es

muy limitado si se

considera el tamaño

del sector en la

economía dominicana,

así como los costos

sociales y ambientales

que genera.
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III.2.11 El aporte reducido
a los ingresos fiscales

El aporte del turismo a los ingresos fiscales es
muy limitado si se considera el tamaño del sector
en la economía dominicana así como los costos o
externalidades que genera en el medioambiente y
en las comunidades. Además, el Estado ha
demostrado una deficiente capacidad de regulación
del sector, aumentando los costos y el impacto
negativo que debe asumir la sociedad dominicana.

Los impuestos que paga la industria turística
de República Dominicana son los siguientes:

� Tarjeta de turismo: US$10 por turista
extranjero, con pocas excepciones.

� Impuesto de salida: US$20 por pasajero al
salir.s

� Impuesto a la Transferencia de Bienes y
Servicios (ITBIS): 16% del valor añadido.

� Impuesto sobre la Renta Corporativo: 25%
de las ganancias.

En las estadísticas turísticas que publica la
Asociación Nacional de Hoteles y Restaurantes
(ASONAHORES) sólo aparecen con regularidad
la recaudación por Tarjeta de turismo y el ITBIS a
la actividad de Hoteles, bares y restaurantes usando
como fuente el Banco Central.

En lo relativo al Impuesto sobre la Renta
Corporativo de hoteles y restaurantes sólo hay datos
de la muestra que tomó el equipo de reforma
tributaria con datos a noviembre de 2003 sobre lo
recaudado por los 71 hoteles y restaurantes de
mayor tamaño o de mayor recaudación, el cual
establece que estas empresas pagaron en 2001 la
cantidad de RD$49.4 millones y en 2002
RD$168.5 millones. Estas cifras son muy bajas
comparadas con el tamaño del sector y su aporte a
la economía.

Cuadro III.13

Distribución de empleados por tipo de servicio que prestan, por sexo, sector turismo y otros
sectores, 2003

Hoteles, bares y restaurantes Otros
Condición de actividad

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Ayudantes de viaje y
puestos relacionados 1% 2% - 2% 4% -
Empleados domésticos
y de restaurantes 80% 81% 80% 3% 2% 4%
Cuidado personal
y puestos relacionados - - - 4% - 7%
Otros servicios personales  - - - 15% 6% 24%
Servicios de protección - - - 6% 11% 1%
Vendedores en tiendas 14% 13% 14% 49% 59% 40%
Vendedores en mercados
 y estantes 5% 4% 5% 20% 18% 23%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: ODH/PNUD en base a la Encuesta de Fuerza de Trabajo 2003.

Cuadro III.14

Algunos indicadores sobre ingresos por turismo, 1997-2003

Concepto 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003

Ingresos por turismo
(millones de US$) 2,099 2,153 2,483 2,860 2,798 2,730 3,110

Tarjetas de turismo
(millones de RD$) 227 268 331 386 375 388a 564a

ITBIS al sector Hoteles,
bares y restaurantes
(millones de RD$) 348 397 445 449 713b 757 1,173

a. Dirección General de Impuestos Internos. b. La Ley 147 del 11 de septiembre de 2000 modifica varios artículos de la Ley
11/92, elevando el ITBIS de 8% a 12% y eliminando el pago del 5% sobre las habitaciones hoteleras.
Fuente: ODH/PNUD en base a BCRD 2004.
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Aunque no se disponen de evidencias
concretas, se sugieren algunas explicaciones que
requieren mayor investigación para determinar las
causas de la baja contribución fiscal. Primero, el
uso discrecional de los incentivos fiscales por parte
de las autoridades. Segundo, en el turismo de
paquete muchos de los impuestos se pagan en el
país de origen del turista. Tercero, la evasión fiscal
que resulta de la cadena de actividades

internacionales que participan en la industria
turística que facilitan el encubrimiento de ingresos.

III.2.12 Las debilidades institucionales
y el turismo

El problema principal de institucionalidad es
la ausencia de un Estado con capacidad de
regulación, capaz de establecer reglas y normas.

Cuadro III.15

El problema de la institucionalidad y su impacto en el sector turismo

Institución Públicaa Fallos y problemas

Municipios · No se incorpora en la planificación nacional ni sectorial.
· Poca responsabilidad en la ejecución de planes de desarrollo.
· No tiene capacidades para mejorar el entorno urbano.
· No tiene capacidad revisar daños o para dar la no objeción en el uso de suelo y en la altura de las
  edificaciones.
· No tiene poder político y económico para regular.
· Clientelismo.

Secretaría de Estado de · No hay continuidad de planes y programas.
Turismo · No dispone de un plan de uso de suelos ni hay planificación de la carga ni de la demanda de servicios.

· No aplica regulaciones existentes y en muchos casos permite violaciones firmadas por el Poder Ejecutivo.
· Permite que la imagen del país la controlen turoperadores y no dispone de una estrategia de mercado
  que impida la homogenización de la imagen.
· Coordinar planes de emergencia de salud y fenómenos naturales.
· Ausencia de una política de distribución y transporte turístico independiente.

Secretaría de Estado de · Prioridades dudosas en materia de infraestructura para el desarrollo.
Obras Públicas · No revisa diseños arquitectónicos, estructurales e instalaciones sanitarias en edificaciones.

· Falta de mantenimientos en infraestructura.
· Ausencia de consensos con las municipalidades.

Secretaría de Estado de · Falta de aplicación de regulaciones.
Medio Ambiente · Poca difusión de la información sobre el sector ambiental y el turismo sustentable.

· Debilidades en la planificación y protección del medio ambiente.
· Carencia de mecanismos de monitoreo del sector.

Policía Nacional · Debilidades en materia de garantía de seguridad ciudadana.
· No evita la privatización de playas y el cumplimiento de la ley.

Migración · No recauda informaciones útiles.
· Para incrementar recaudaciones cobrando por salida se ha reducido la estadía promedio de 90 a 15 días.

Aduana de puertos · Lentitud de los servicios.
marítimos y aeropuertos · Violación de equipajes.

Dirección de · No hay una política ágil de cielos abiertos
Aeronáutica Civil

Secretaría de Estado de · Poco control sanitario en las zonas de asentamiento.
Salud Pública · Mala calidad de servicios.

Autoridad Portuaria · Manejo de puertos ineficientes.
· No hace cumplir las regulaciones de bar cos según los estándares internacionales de medioambiente.
· No hay condiciones para cruceros.

Marina de Guerra · Precariedad en el manejo de las costas.
· Depredación pesquera.
· Degradación recursos marítimos.
· Acoso a turismo de yate y veleros.

a. En general todas las instituciones en menor o mayor medida sufren de falta de institucionalidad, corrupción, clientelismo, falta de ética y profesionalidad y falta de fondos.
Fuente: ODH/PNUD.
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Adicionalmente, no existe continuidad en los
planes y programas nacionales, los cuales son
interrumpidos cada cuatro años y modificados.
Existe desconocimiento, falta de coordinación e
improvisación del gobierno sobre el sector turismo,
así como se adolece de una estrategia global
nacional sobre el turismo en el país. Tampoco ha
habido espacios para la participación de la sociedad
civil, porque ésta es bloqueada por la dinámica
clientelista que incide en el Estado. El Cuadro
III.15 resume los principales problemas
institucionales que afectan al sector.

En particular, es especialmente relevante lo
poco estricto y la falta de capacidad para hacer
cumplir adecuadamente la mayoría de las
regulaciones ambientales de la Secretaría de Medio
Ambiente, lo cual nos remite al problema de la
pobre institucionalidad del Estado.

Un estudio reciente106  demostró que ��las
comunidades y las empresas no planificadas que
dependen del sector turístico continúan agravando
los problemas de administración del control del
alcantarillado y tratamiento de los desechos sólidos,
con una amplia incidencia de hoteles, restaurantes,
y otros negocios desechando las aguas negras sin
tratamiento ni alcantarillado en los ríos y el
océano.�

Dicho estudio resalta que el país está clasificado
por debajo de sus vecinos regionales y
substancialmente por debajo del promedio general
en una encuesta de 75 países en lo referente a todas
las medidas de regulaciones al medio ambiente,
especialmente en las regulaciones de
contaminación de agua y en la consistencia de la
aplicación de las regulaciones. El estudio revela que
las regulaciones sobre el medio ambiente son rara
vez aplicadas o son aplicadas erráticamente, reflejo
de la falta de institucionalidad que se refuerza con
el poco interés y hasta la ignorancia por falta de
información de los sectores empresariales
involucrados en el turismo.

III.2.13 Abuso y explotación sexual
de niños, niñas y adolescentes

La explotación y el abuso sexual comercial de
niños, niñas y adolescentes están asociados a una
minoría del turismo y son marginales. Sin
embargo, tiene una presencia importante en la
imagen internacional de República Dominicana.
Este abuso implica una violación severa de los
derechos humanos de la niñez y la adolescencia,
claramente establecidos en la Convención sobre

los Derechos del Niño -aprobada en 1989 por la
Asamblea General de las Naciones Unidas- y
reafirmados por la Ley 136-03 ó Código del
Sistema de Protección de los Derechos de los
Niños, Niñas y Adolescentes. También, del Código
Penal, del Código Procesal Penal y de la Ley 2497
contra la violencia intrafamiliar. Por lo tanto, es
un delito criminal sancionado con prisión a los
perpetradores dominicanos y extranjeros que
negocien, trafiquen o utilicen niños, niñas y
adolescentes en la venta, comercio, producción y
difusión de material pornográfico.

En la actual situación no existe información
actualizada para cuantificar o cualificar el problema
de la explotación. Un estudio realizado en 1994
estimaba que existían más de 25 mil niños, niñas
y adolescentes entre 6 y 18 años explotados sexual
y comercialmente.

Otra encuesta realizada en 2001107 , con un
universo de 118 menores, 56 varones y 62 mujeres,
entrevistados en Santo Domingo, Puerto Plata,
Sosúa y Cabarete, indicó que la explotación a
menores de edad es efectuada tanto por nacionales
como por extranjeros (ver Cuadro III.16). El 65%
del total de los encuestados respondió que su
último cliente había sido dominicano, mientras
que el 26% había sido extranjero. Es de destacar
que las mujeres entrevistadas identificaron como
dominicanos al 76% de sus clientes y sólo al 18%
como extranjero. Estos resultados corroboran
entrevistas realizadas para este informe en algunas
áreas turísticas y centros de diversión en Higüey
en donde se aprecian tendencias similares.

El sector turismo encamina esfuerzos para
reducir la explotación sexual comercial de menores
por parte de turistas. En 2003 se inició la primera
campaña internacional de República Dominicana
para erradicar la explotación sexual infantil. La
iniciativa incluye a los principales países emisores
de turistas para crear conciencia sobre ese delito.
También se trabaja en sensibilizar a los cónsules y
operadores turísticos sobre este problema. Cabe

Cuadro III.16

Explotación de menores por sexo y nacionalidad del turista, 2001

                                           Nacionalidad del turista
Dominicano Extranjero NS/NC

Masculino 58.9% 35.7% 1.8%

Femenino 70.9% 17.7% 11.3%

Total 65.3% 26.3% 6.8%

Fuente: Profamilia 2001.
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señalar que en este esfuerzo participan 21
organizaciones.

ASONAHORES promueve entre sus
miembros que los empleados de los hoteles se
conviertan en guardianes contra el uso de sus
establecimientos para el abuso sexual infantil. Sin
embargo, este tipo de medidas aunque plausibles,
pueden resultar ingenuas si no van acompañadas
de la aplicación de la Ley.

 III.2.14 La exclusión de las comunidades

La exclusión de las comunidades donde se
insertan los complejos hoteleros comienza desde
la forma en que se planifica y diseña la industria
turística. Esto se hace a espaldas de la comunidad
y sin tomar en cuenta las necesidades de éstas,
obstaculizando desde un principio la creación de
capital social. Es necesario un mayor compromiso
y solidaridad por parte de los hoteleros que generen
una apropiación de un proyecto común entre los
inversionistas privados y las comunidades para
garantizar el apoyo y soporte al desarrollo de la
actividad turística.

La ausencia de relaciones formales entre la
comunidad y el negocio del turismo promueve una
respuesta negativa de la sociedad y las comunidades
locales.

Esta situación de exclusión se convierte en la
base de un círculo vicioso que conspira contra la
formación de capital social, pues la comunidad y
la industria turística actúan sobre el terreno guiados
sólo por el interés propio, y no por el interés común
que podría establecerse con una comunicación y
relación de colaboración entre ambos actores.
Mientras esta situación subsista, la comunidad y
la industria turística jugarán, quizás
inconscientemente un juego de suma-cero, en el
cual un actor tratará de sobrevivir a costa del otro.

La exclusión permanente y creciente de la
comunidad de la actividad turística reduce entonces
las posibilidades de cohesión social, favoreciendo
la arrabalización y el hacinamiento.

La comunidad debe considerarse un activo del
desarrollo del turismo. Es el capital social el que
crea servicios culturales y comerciales, en principio
sostenibles, repara el ambiente y asegura su uso
racional.

Recuadro III.4

Principales conclusiones del estudio de FondoMicro, preparado por Ortiz (2005)

� Las micro y pequeñas empresas ubicadas en zonas turísticas presentan diferencias con las microempresas a nivel nacional. En
promedio, las primeras tienen una estructura económica más sólida: mayores inversiones, volúmenes de ventas y márgenes
de ganancia. Así también registran mayores niveles de formalización y una gestión administrativa más eficiente.

� Los tipos de planes de operación turística influyen en las microempresas, pues se registraron más negocios dedicados a
ofrecer servicios donde no predomina el �todo incluido� (Cabarete) que las zonas donde prevalece el �todo incluido� (Bávaro).

� Existe una dolarización de la economía en las zonas turísticas, que incluye al mercado inmobiliario.
� En la mayoría de los negocios ubicados en zonas turísticas existe una discriminación hacia el extranjero, ya que se aumentan

los precios si el cliente es extranjero.
� Las micro y pequeñas empresas permiten la democratización de las divisas directas que entran al país a través del gasto de los

turistas.
� Los trabajadores y propietarios de micro y pequeñas empresas generan ingresos superiores a los que pudieran obtener si

estuvieran empleados dentro del sistema formal de una empresa hotelera.
� El empleo generado en las microempresas ubicadas en zonas turísticas es de mejor calidad que en otras microempresas a nivel

nacional, pues requieren recursos humanos con mayores habilidades y conocimientos idiomáticos. Además, está sustentado
principalmente en empleo pagado y muy pocas empresas tienen trabajadores no remunerados.

� En las zonas turísticas existen mayores barreras de entrada para iniciar una microempresa, porque los costos del negocio son
mayores, los alquileres de locales se cobran en dólares, la mano de obra es más costosa y se requieren conocimientos adicionales
a la actividad de la empresa, como son los idiomas.

� El perfil del propietario de una microempresa turística es de género masculino, con más escolaridad, con experiencia previa
y con recursos para inversión. Esto difiere del panorama nacional donde la mayoría de las microempresas son de propiedad
femenina, con una estructura económica que se puede considerar de subsistencia y una alta tasa de creación por las pocas
barreras de entrada.

� Las conexiones directas de las microempresas con las grandes empresas hoteleras son muy limitadas, por la reducida escala de
las operaciones y por los niveles de informalidad organizacional que registran las microempresas. No obstante, se evidenciaron
mayores encadenamientos empresariales cuando el producto turístico no es del �todo incluido�.

� Las micro y pequeñas empresas de las zonas turísticas son muy vulnerables ante factores externos, especialmente si se quiere
promover un producto turístico con planes de operación que no sean �todo incluido�. Por tanto, es preciso poner atención
al surgimiento de asentamientos urbanos espontáneos y caóticos, no planificados, sin regulaciones y sin servicios adecuados,
que vienen acompañados de brotes de violencia, delincuencia y enfermedades.

Fuente: FondoMicro 2005.
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Uno de los elementos más evidentes de exclusión
en el turismo es la privatización ilegal de las playas
por parte de los hoteles. Por ley108  todas las playas
son públicas. La legislación territorial además
establece que los hoteles deben dejar linderos de
acceso a las playas o pasos de servidumbre. La gran
mayoría de las veces nada de esto se cumple. Esta
situación crea situaciones de exclusión, generadoras
de potenciales tensiones sociales.

Finalmente, no se disponen de cifras nacionales
para medir el impacto del desarrollo del turismo
sobre las microempresas y pequeñas empresas.
Recientemente, Ortiz (2005) elaboró un estudio
para FondoMicro109  sobre el perfil de las
microempresas (de 1 a 10 empleados) y de las
pequeñas empresas (entre 11 y 50 empleados)
vinculadas al turismo en dos destinos diferentes,
Bávaro y Cabarete (ver Recuadro III.4).

Según el estudio �las áreas seleccionadas
presentan dos tipos de turismo claramente
diferenciados. Por un lado, la oferta hotelera de
Bávaro es del tipo todo incluido, donde el turista
tiene cobertura de alojamiento, alimentación y
bebidas durante todo el período de su estancia.
Además, se realizan actividades deportivas y de
recreación dentro de las instalaciones del hotel (�)
Este producto está orientado al turismo de masas,
procurando una alta ocupación hotelera. Esta
modalidad de turismo concentra los beneficios en
los hoteles y en los turoperadores, en la medida en
que el turista no tiene que salir de las instalaciones
hoteleras para consumir alimentos y bebidas y
cuenta con un programa de entretenimiento que
se desarrolla diariamente. �

�� Por otro lado, Cabarete tiene una oferta
mixta que incorpora diferentes planes de
operación. Cuenta con 3,200 habitaciones
hoteleras y sólo el 30 por ciento de la oferta es
todo incluido. Regularmente, el turista que visita
Cabarete quiere relacionarse con la comunidad y
tiene una oferta muy variada de bares y restaurantes
a una corta distancia de cualquier punto, pues el
centro de Cabarete concentra una gran cantidad
de negocios. El turista de Cabarete es
principalmente joven, enfocado a la actividad
deportiva y busca diversión en una variada vida
nocturna (�) Pocas instalaciones hoteleras de
Cabarete superan las 100 habitaciones, por lo que
este polo turístico concentra su oferta en pequeños
hoteles que ofrecen alojamiento con el desayuno
incluido.�

Las conclusiones del estudio reflejan diferencias
en las características de las actividades según el tipo
de la oferta turística. La oferta de Caberete tiende
a generar un mayor tejido social que la de Bávaro,
ya que más de la mitad (55.6%) de los propietarios
viven en la misma localidad y el 13.2% han nacido
allí. En Bávaro menos de un tercio (31.4%) de los
propietarios vivían allí y solamente 0.8% habían
nacido en la localidad. Asimismo, la presencia de
turistas nacionales es de mayor magnitud en
Cabarete que en Bávaro.

Por otra parte el tipo de microempresa es más
diversificado, espontáneo, está más coordinado con
la actividad de los hoteles y tiene más tiempo en
Cabarete que en Bávaro. De hecho, el nivel de
vínculos con los hoteles es inexistente en el segundo
destino.

Recuadro III.5

Razones para visitar el Caribe

El 28 de julio de 2004 un panel de 1,500 lectores de la revista Smithsonian Magazine determinó que después de las playas, la
principal razón para visitar el Caribe es la disponibilidad de experiencias culturales. Un 89% de los entrevistados dijo que tomaría
excursiones, un 80% visitaría una playa, un 71% visitaría pueblos fuera de los corredores turísticos principales, un 65% visitaría
museos y galerías de arte, y un 54% gustaría de participar en ferias y festivales locales.

La encuesta también resaltó los siguientes puntos sobre una estadía en el Caribe:
� 99% dice que explorar el destino es una parte importante de las vacaciones.
� 93% visita sitios históricos durante la estadía.
� 84% averigua todo lo que puede sobre un destino antes de llegar a éste.
� 83% averigua acerca de la cultura e historia mediante el encuentro con personas del lugar, visitando los sitios principales de
   atracción y teniendo experiencias y participando en eventos que son particulares al destino.
� 76% toma en consideración el legado cultural y las oportunidades culturales cuando planifica un viaje.
� 67% quiere que su vacación incluya intereses especiales (comida, vinos, fotografías, naturaleza, etc.)
� 60% quiere que su vacación incluya posibilidades de caminar, montar bicicleta, jugar tenis o golf.
� 57% encuentra que un viaje de vacaciones no es el momento de ahorrar centavos.
� 54% considera que las vacaciones son un momento ideal para conocer nuevas personas.
� 53% está dispuesto a pagar más por los extras cuando está de vacaciones.

Fuente: Smithsonian Magazine del 28 de julio de 2004.
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En materia de empleo los resultados indicaron
que las empresas de Bávaro eran más grandes que
las de Cabarete. La cantidad de trabajadores
promedio en cada empresa es de 4.97 en Bávaro y
de 3.78 que en Cabarete, ya que el 51% de las
empresas tienen hasta dos empleos.

Además se señala que Cabarete utiliza más
empleo femenino (47.6%) que Bávaro (30.5%), y
que el nivel de capacitación promedio de los
empresarios es mayor en Cabarete que en Bávaro.

La inversión en capital, las ventas y los
márgenes de rentabilidad son mayores en Bávaro
que en Cabarete, debido a que este último se dirige
a mercados de mucho mayor poder adquisitivo.
Por último, el estudio de Ortiz (2005) señala la
preocupación por la falta de regulación,
ordenamiento y la especulación en contra del
turista, lo cual refleja la falta de capital social.

Una comparación de estas micro y pequeñas
empresas (MIPYMES) con los promedios
nacionales indica que las primeras generan más
empleo, requieren mayor inversión, registran
mayores niveles de ventas, y tienen trabajadores
con un mayor nivel de capacitación.

Finalmente hay que señalar los contrastes
sociales y las condiciones de vida de, por un lado,

los trabajadores del turismo y de la construcción
de hoteles, y por otro, la calidad de vida del turista.

El trabajador labora en el �primer mundo� pero
vive en condiciones de salud, saneamiento,
hacinamiento, alimentación, acceso a agua, entre
otras dimensiones sociales del �tercer mundo�, ello
es especialmente intenso para la mano de obra de
la construcción que es mayoritariamente haitiana.
Las condiciones sanitarias de los trabajadores
dominicanos y haitianos se presta a ser un vector
de transmisión de enfermedades prevenibles que
debe ser corregido.

III.2.15 Salud y enfermedades
de transmisión sexual

De los datos anteriores el que más preocupa es
el consumo excesivo de agua. Estos datos indican
que este recurso escaso no sólo se usa
ineficientemente en muchas zonas turísticas sino
además refleja la posibilidad de que grandes
volúmenes de aguas residuales estén siendo emitidas
por los hoteles. Otro factor que causa gran
preocupación es el indicador referente a los
desperdicios sólidos que es más de nueve veces
mayor que el estándar, reflejando la ausencia de

Recuadro III.6

Buenas prácticas ambientales de los hoteles

Según la Subsecretaría Costero Marina de la Secretaría de Estado de Medio Ambiente, el turismo es culpable de un 30% de la
contaminación de las costas del país. El restante 70% está vinculado a las ciudades, la agricultura e industria y otras actividades
humanas como la pesca. Con todo y esto el sector hotelero dominicano tiene mucho que mejorar en sus prácticas ambientales,
como lo demuestra el siguiente cuadro:

Prácticas ambientales de hoteles dominicanos

Promedio de Promedio de hoteles
Mejores hoteles eficientes en República

prácticas a en el Caribeb Dominicana c

Energía consumida por huésped por 6.1 21.4 33.5
noche (Kwh)
Agua consumida por huésped por noche 147.5 216.6 411.6
(galones)
Desperdicios sólidos producidos por 0.001 ... 0.00976
huésped por noche (m3)

a. Green Globe 21. Travel and Tourisms Industry Baseline and Best Practice Benchmarking Caribbean Data Values. b. East Average
Efficient Hotel. c. Secretaría de Estado de Medio Ambiente y Recursos Naturales 2004. Diagnóstico Ambiental del Sector Hotelero.
Serie Estudios e Investigación.

De los datos anteriores el que más preocupa es el consumo excesivo de agua. Estos datos indican que este recurso escaso no sólo se
usa ineficientemente en muchas zonas turísticas sino además refleja la posibilidad de que grandes volúmenes de aguas residuales
estén siendo emitidas por los hoteles. Otro factor que causa gran preocupación es el indicador referente a los desperdicios sólidos
que es más de nueve veces mayor que el estándar, reflejando la ausencia de una cultura de reciclaje tan necesaria en la hotelería. El
problema más grave con los desperdicios sólidos es el inadecuado sistema de disposición, lo cual afecta el valor de mercado.
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una cultura de reciclaje tan necesaria en la hotelería.
El problema más grave con los desperdicios sólidos
es el inadecuado sistema de disposición, lo cual
afecta el valor de mercado.

Muchas de las enfermedades provocadas por
brotes de bacterias transmitidas por el agua o
alimentos en hoteles han sido causa de importantes
cancelaciones y reclamaciones de los visitantes. Las
medidas preventivas han sido suficientes para
recuperar las llegadas de turistas, pero al haber sido
tomadas exclusivamente dentro de los límites de
las instalaciones de los hoteles, los riesgos de que
vuelvan a aparecer dichos brotes siguen latentes.

El sector turismo en general presta gran
importancia a los temas relacionados con la salud
y las enfermedades de transmisión sexual. Debido
a que la población cercana a los polos turísticos y
los empleados de los hoteles tienden a ser solteros,
sin parejas fijas y con alta facilidad a encuentros
sexuales de alto riesgo, es un tema que hay que
prestarle especial atención.

El mayor nivel de prevalencia de VIH/SIDA
se encuentra en la región de salud de mayor
actividad turística, con una incidencia de 1.8% de
la población con una edad entre 15 y 49 años
(Región V: La Altagracia, La Romana, San Pedro
de Macorís, Hato Mayor, El Seibo). Le siguen la
Región VII (Dajabón, Monte Cristi, Santiago
Rodríguez, Valverde) y la Región II (Espaillat,
Puerto Plata, Santiago) con 1.5% y 1.4% de la
población entre 15 y 49 años con VIH positivo.

Casi la totalidad de los gerentes hoteleros
reporta una alta preocupación por los peligros de

contagio del VIH/SIDA, pero ninguno de los
hoteles tiene políticas específicas y explícitas de
prevención110 . Sólo el requisito de las pruebas para
el personal es reportado por todos, pero ningún
hotel tiene un servicio de salud especial en esta
área.

Las políticas implícitas en las prácticas son de
manejo, una vez se detecta un caso de contagio.
Un solo complejo hotelero dijo tener un sistema
de evaluación, reportes, consejería y tratamiento,
mientras otro reportó tener un capítulo de su
Manual de Procedimiento dedicado a las
Enfermedades de Transmisión Sexual (ETS). Todos
los hoteles propician el desarrollo de charlas
ocasionales sobre temas de salud, pero el VIH/
SIDA forma parte de los temas sólo en algunos.
Algunos señalaron al INFOTEP como la
institución más efectiva para la capacitación en este
tema111 .

De 22 hoteles, solamente seis reportaron
distribución de condones, y uno solo reportó
distribuirlos gratuitamente. Los medicamentos que
tienen disponibles para los empleados son para
primeros auxilios en los botiquines de emergencias.

III.2.16 Cultura y turismo

El turismo puede favorecer el proceso de toma
de conciencia sobre la singularidad histórica y
cultural de una comunidad. Contribuye a la
rehabilitación y conservación de monumentos y
espacios naturales, edificios, lugares históricos,

Recuadro III.7

Políticas turísticas: ¿Tala y quema?

�Las políticas turísticas no toman en cuenta los límites en la cantidad de agua. Las políticas turísticas
actuales están dirigidas, primordialmente, a captar más turistas sin tomar en cuenta la capacidad de
carga de la base de recursos naturales existente. El caso de la zona Bávaro-Punta Cana, en que la
planificación turística no ha tomado en consideración la disponibilidad de los recursos hídricos, constituye
un caso puntual. En los años ochenta, el INDRHI estimó la disponibilidad del agua en la zona Este
como suficiente para servir un máximo de 20,000 habitaciones, pero los nuevos desarrollos que se
vienen levantando exceden con creces ese estimado.

�En el marco de la activa política de incentivos para el turismo de República Dominicana (que
incluye exenciones fiscales para la inversión), los hoteles han ido recuperando sus inversiones en menos
de cinco años, por lo que no existe una razón para que incorporen los impactos a largo plazo de la
degradación ambiental al proceso de toma de decisiones. El crecimiento planificado para Samaná y las
presiones para desarrollar Bahía de las Águilas son ejemplos adicionales de un modelo turístico de �tala
y quema� que busca desarrollar nuevas áreas en la medida en que se degradan las antiguas. Para que
Bávaro-Punta Cana continúe siendo un desarrollo turístico exitoso y para que se puedan desarrollar con
éxito otras áreas y administrarlas de manera sostenible, el manejo de los recursos hídricos debe pasar a
formar parte de la planificación y el proceso de toma de decisiones en el sector turístico.�

Fuente: Banco Mundial 2004. �República Dominicana. Prioridades Ambientales y Opciones Estratégicas. Análisis
Ambiental del País.� Acápites 2.3 y 2.4.
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rehabilitación de costumbres, tradiciones,
artesanía, folklore, etc. Pero también puede
conducir a perder la autenticidad y modificar su
significado real.

Bajo el modelo de desarrollo turístico actual,
la mayoría de los turistas tienen poca interacción
con las comunidades dominicanas. No sólo con
aquellas áreas de posibles contrastes, las cuales son
eliminadas de los circuitos del turismo ya sea por
su nivel de pobreza o por otras razones, sino con
cualquier tipo de comunidad. Este hecho dificulta
que la sociedad asuma un sentido de pertenencia
y se involucre en la actividad, y por lo tanto, que
pueda haber un proceso de creación de capital
social.

La ausencia o escasez de capital social afecta la
preservación y uso del patrimonio histórico cultural
y ambiental. Sin la participación de la comunidad
no habrá un desarrollo eficaz ni eficiente del
turismo patrimonial, pues ella es la portadora viva
de las tradiciones y es la única con capacidad,
legitimidad y derecho de administrar el patrimonio
cultural.

Asimismo, la administración y la vigilancia de
la herencia y los valores se construyen. Para ello, se
deben crear capacidades que permitan a las
comunidades el ejercicio de este derecho cultural,
así como darles la oportunidad de participar,
protegiendo los derechos de las mujeres y hombres
de la comunidad.

Se deben desmontar los prejuicios y
estereotipos, a los cuales es muy propenso el
modelo de los �paquetes turísticos�, para darle paso
a la manifestación auténtica cultural y la creatividad
local. Es importante ligar el turismo a la música
autóctona: merengue, perico ripiao, bachata, jazz
caribeño y nuevas manifestaciones originales. Los
carnavales y manifestaciones de las festividades
patronales pueden perder autenticidad por lo que
hay que cuidar que no se conviertan en otro
estereotipo en su evolución para complacer al
turista.

El turismo crea importantes retos para la
difusión de la cultura local a través de la promoción
de ésta, con oportunidades para personas diestras
en la música, las artes manuales y plásticas
(obsérvese el éxito que la pintura popular haitiana
ha tenido en el país), y la danza autóctona. El
destino que logre generar que las energías se
canalicen para producir arte y cultura se beneficiará
por sobre los otros.

Por último, es de destacar que la cultura no la
produce el individuo sino la comunidad. En

términos del paradigma del desarrollo humano, los
individuos aislados no son los que crean la cultura,
sino la gente en colectivo.

III.2.17 Medio ambiente y turismo112

La industria turística depende del ambiente y
los impactos negativos del turismo sobre el
ambiente son conocidos y estudiados. La actividad
se ha desarrollado con un horizonte de recuperación
y rentabilidad de muy corto plazo, dejando al
margen las cuestiones culturales, sociales y
ambientales. De continuar así, se están creando las
condiciones para el deterioro del sector.

Un estudio del Banco Mundial113  destaca: �El
crecimiento futuro del turismo dependerá de la
calidad del medio ambiente, incluidas la seguridad
del agua potable, playas limpias, arrecifes de coral
no degradados y áreas protegidas bien
administradas.

La disminuida calidad de las aguas costeras y
los peligros para la salud, como resultado de malas
condiciones ambientales, amenazan los destinos
turísticos establecidos, como es el caso de Puerto
Plata. Los nuevos desarrollos hoteleros, como Punta
Cana, se encuentran amenazados por la
degradación ambiental, debido al manejo
insostenible de las aguas subterráneas. Además, la
degradación ecológica limitará la capacidad de la
industria turística para diversificarse hacia mercados
de alta calidad. Con tantos destinos para escoger,
los turistas selectivos exigirán corales no degradados
para bucear y áreas protegidas bien manejadas para
pasear. Por lo tanto, las políticas ambientales sólidas
y consistentes pueden mejorar los niveles de
competitividad de República Dominicana.�

El desarrollo del turismo ocurre en zonas
ecológicamente frágiles. Como resultado, amplias
áreas costeras han sido dañadas, incluyendo el
reacondicionamiento de playas que, a su vez,
provoca daños por sedimentación. Las
infraestructuras hoteleras se han construido,
sistemáticamente, en violación de los límites
establecidos por la ley (límites tales como construir
a una distancia mínima de 60 metros desde la costa)
o en humedales desecados. La extracción de coral
para la construcción de hoteles se ha observado en
Puerto Plata y Samaná. El Banco Mundial también
alerta que la anunciada construcción de nuevos
puertos de trasbordo provocará aún mayor
destrucción coralina.

Cabe destacar también el impacto de los
campos de golf a causa del consumo de agua y el
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empleo intensivo de fertilizantes y plaguicidas. En
2004 existían 24 campos de golf que consumían en
promedio 220,800 kilogramos de fertilizantes por
mes, que representan unos 2,649,600 kilogramos
anualmente114 . Gran parte de estos fertilizantes se
cuela a las corrientes de agua subterránea y se
deposita en los arrecifes de coral. Estos fertilizantes
desequilibran el proceso de desarrollo normal al
aumentar el crecimiento de las algas y disminuir el
oxígeno en el agua, destruyendo los arrecifes
coralinos.

Un campo de golf  de 18 hoyos para mantener
el verdor necesita entre 150,000 a 550,000 metros
cúbicos de agua por año. Para República
Dominicana, tomando en cuenta el clima y la
ubicación de los principales campos, se podría
estimar un consumo de agua de 350,000 metros
cúbicos por campo. Así, los 24 campos de golf
demandarían alrededor de ocho millones de metros
cúbicos de agua por año. Este volumen es el doble
del consumo del sector industrial (INDRHI 94).

Estos ritmos de utilización tenderían a salinizar
el agua, teniendo impactos sobre la flora local y sobre
el mismo campo de golf. Además, se crearía una
competencia con el uso del agua dulce para el
consumo humano.

Los problemas de agua, saneamiento y desechos
están creciendo. Se están generando grandes
volúmenes de líquidos y desechos sólidos que crean
múltiples impactos sobre la costa y los ecosistemas
marinos. Sólo en la cuenca de la costa norte, donde
se ubica uno de los polos turísticos más grandes del
país �Puerto Plata- se producen un total de

1,342,978 m3/año de aguas negras y 5,372 Ton/
año de desechos sólidos. Le siguen en orden de
magnitud las cuencas de la costa sur, que aportan
un total de 1,138,676 m3/año de aguas negras y
4,556 Ton/año de desechos sólidos al Mar Caribe.

La escasez de agua constituye una de las
mayores preocupaciones ambientales debido tanto
a la irregularidad en su disponibilidad espacial y
temporal, como por el alto consumo con fines de
riego y suministro a las áreas urbanas. La escasez
de agua se refleja en la creciente competencia por
asignación de agua superficial y la insostenible
extracción de aguas subterráneas. Como
consecuencia, en ciertas regiones queda poca agua
para satisfacer la demanda futura115 .

En la actualidad, los acuíferos calizos costeros
están sobre-explotados y la intrusión de agua
marina ya alcanza los 20 a 50 kilómetros hacia el
interior. Los acuíferos calizos costeros apenas
contienen el 4% de las reservas de aguas
subterráneas y las actividades humanas en el sureste
del país, desde Santo Domingo hasta La Romana
y Punta Cana, dependen en gran medida de éstos.

 Así, por ejemplo, alrededor del 30% del agua
que se suministra a Santo Domingo proviene de
fuentes subterráneas116 . Muchos acuíferos costeros
corren el riesgo de contaminación por
agroquímicos y por una inadecuada ubicación de
los vertederos de residuos sólidos, lo que inhabilita
los recursos disponibles. Es particularmente notoria
la sobre-explotación de los acuíferos en el área de
Bávaro-Punta Cana, amenazando la sostenibilidad
de la zona turística.

Recuadro III.8

Impacto directo del turismo sobre el medio ambiente costero marino

� Trasvase de aguas para consumo humano, servicios higiénicos e irrigación. Esta acción impacta y degrada los arrecifes y demás
ecosistemas asociados de los cuales las playas dependen.

� Vertimiento de desechos sólidos y de aguas servidas cargadas de nutrientes y/o patógenos de manera inadecuada en las cercanías
de la franja de playas y/o acuíferos.

� Vertimientos sin adecuado tratamiento vía emisarios submarinos en zonas de arrecifes.
� Construcción de nuevos puertos y marinas, así como la remodelación de otros, dragados, destrucción de arrecifes, manglares,

alterando los patrones de las corrientes y los ecosistemas locales.
� Autorización sin criterio técnico apropiado de sitios de anclaje para buques cruceros y botes de recreo en áreas protegidas o de

arrecifes.
� Construcción de estructuras de protección litoral (sacos de arena, paredes de cemento, enroscados, diques, etc.).
� Adecuación de regiones costeras para fines turísticos (dragados, cambios de batimetría, cambios de la composición de arenas).
� Remoción de vegetación costera para fines urbanísticos y uso turístico.
� Uso de playas y regiones de dunas para equitación, carreras y rutas turísticas con motores y otros vehículos todo terreno.
� Desmonte de zonas aledañas a fuentes fluviales y cuencas, provocando erosión y aumento de los sedimentos en dichos cuerpos

de agua.
� Explotación de áridos y extracción de materiales en zonas de playa y en cursos fluviales, lo cual altera el régimen hídrico de las

regiones costeras.
� Sobre-explotación de la pesca en las zonas de arrecifes y en áreas de crianza (manglares, ceibadales, etc.).

Fuente: Francisco Geraldes, Recursos Costeros y Marinos, elaborado por Abt Associates, 2002.
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República Dominicana ocupa el primer lugar
en biodiversidad de las Antillas, además de ocupar
el tercer lugar mundial en biodiversidad en función
de la proporción territorial117 .

El turismo, si bien es cierto que ha ayudado a
la descentralización y al balance urbano-rural
generando centros de desarrollo y crecimiento
urbano fuera de las grandes urbes, es también cierto
que ha ocupado gran parte de las áreas más frágiles
del ecosistema, especialmente las zonas costero-
marinas.

Las declaraciones que han hecho los gobiernos
convirtiendo las zonas naturales en polos turísticos
sin un plan nacional de ordenamiento territorial
integral han afectado considerablemente la
biodiversidad, el uso de suelos y las comunidades.
Además, los gobiernos han favorecido de manera
sistemática el incumplimiento de los planes
maestros en cuanto a uso del espacio costero,
posponiendo la dotación de servicios básicos de
infraestructuras a las comunidades vinculadas a los
polos turísticos.

La primera gestión de la Secretaría de Medio
Ambiente deja un importante legado de normas y
regulaciones, pero no así en materia de
cumplimiento de estas normativas. En los primeros
seis meses de 2004 no consta que se haya realizado
ninguna inspección, auditoría ni actividad de
seguimiento a hoteles del país. La memoria de la
Secretaría de Medio Ambiente se justifica diciendo
que la falta de inspecciones se debió a que a la
Secretaría de Turismo �no le interesa que hagamos
estas inspecciones para no perjudicar la actividad
turística.� Destaca el periódico Diario Libre (9/
08/04) que la vigilancia a los hoteles cayó
vertiginosamente desde 2001. En ese año se

inspeccionaron 292 hoteles y se realizaron
auditorías a otros cuatro. En 2002 se
inspeccionaron 19, se auditaron 22 y se dio
seguimiento a 18, para un total de 70 hoteles. En
2003, se dio seguimiento a cuatro instalaciones
hoteleras. Finalmente, en el primer semestre de
2004 no se realizó inspección, auditoría o
seguimiento a ningún hotel.

En resumen,  a pesar de las contribuciones
económicas del turismo, y de la importancia del
medio ambiente para el desarrollo del mismo, la
actividad ha descuidado el medio ambiente en el
cual se desenvuelve. Ha creado problemas en
materia de seguridad del agua potable, playas
limpias, arrecifes de coral y áreas protegidas bien
administradas. El desarrollo del turismo ocurre en
zonas ecológicamente frágiles y la construcción de
hoteles se ha realizado en gran parte violando
sistemáticamente las normas ambientales y
teniendo un manejo inadecuado de desechos
líquidos y sólidos. En estas circunstancias la
sostenibilidad de la actividad requiere de una
ruptura con estos patrones indeseados.

III.2.18 El turismo y los desastres naturales

Un estudio reciente elaborado de manera
conjunta por CEPAL, BID, PNUD y
ONAPLAN118  sobre el impacto del Huracán Jeanne
en República Dominicana en 2004 estableció que
��parte de los daños a los establecimientos hoteleros
se explican por la localización de infraestructuras e
instalaciones sin la debida consideración al
funcionamiento de los ecosistemas naturales, en este
caso el Sistema Laguna Bávaro-El Manglar. La
industria turística dominicana predominante (sol y
playa) tiene su base en el capital natural del país.
Sin la debida protección del medio ambiente, el
propio sector corre riesgos. El turismo puede
constituir una seria amenaza en áreas donde hay
insuficiente infraestructura y planificación para
soportar un gran número de visitantes. Falta de
regulación en las construcciones, sobreexplotación
de acuíferos y sistemas inadecuados de tratamiento
de aguas servidas pueden causar serios daños a
hábitat frágiles. La desecación de humedales y la
destrucción de áreas de manglares reducen la
protección frente a tormentas y huracanes. Si,
además, las construcciones se llevan a cabo sin
considerar el funcionamiento de los ecosistemas, los
daños pueden ser mayores.�

Además señala el estudio, �� la fuerza de los
eventos (excesiva precipitación, vientos

Recuadro III.9

Ventajas del turismo como industria

� El turismo se consume en el lugar de producción. Esto hace que personas
particulares y microempresas tengan oportunidades de vender otros productos
(artesanía y recuerdos) o prestar servicios (guías o músicos) a esos posibles
consumidores.

� El acceso a los mercados internacionales puede enfrentar barreras arancelarias
o no arancelarias a la alimentación, la agricultura y los productos textiles.
No ocurre así con el sector turístico.

� La mayoría de las industrias exportadoras dependen de capital financiero,
productivo y humano. El turismo no depende sólo de eso, sino también del
capital natural (especies silvestres, paisajes y playas) y cultural, bienes que
posee la población local.

� El turismo puede tener grandes posibilidades en muchos países donde casi
no hay otras exportaciones competitivas.

� El turismo es una actividad mucho más diversificada que otras y puede
aprovechar recursos muy variados.

� El turismo se encadena con el aparato productivo.
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huracanados) son afectados por las cuencas de alta
pendiente con laderas intervenidas que reducen
su capacidad de retención de agua; las zonas
intermedias de las cuencas con asolvamiento que
al reducir la profundidad de los caudales llevan a
su desbordamiento; y las salidas al mar
intervenidas con obras de diverso tipo que frenan
el desagüe contribuyen a agravar el daño y las
pérdidas. De manera similar los desarrollos
urbanos y turísticos en ecosistemas frágiles que
alteran la dinámica hídrica entre playas y
humedales y lagunas generan condiciones
proclives a experimentar mayores daños, es decir,
incrementan la vulnerabilidad. Y en la medida
en que las actividades afectadas son de alto valor
o representan estratégicamente un aporte
importante a la economía del país, como el
turismo, el potencial de daño es mayor aún�.

III.3 A manera de
resumen:

hacia un medio
ambiente sostenible

como base del turismo

En este capítulo se han analizado las principales
tendencias de la actividad turística en República
Dominicana durante las últimas décadas,
concluyéndose que:

� La actividad turística tal y como ha venido
explotándose hasta ahora no es sostenible. Si
en la próxima década se repite lo mismo que
se hizo en la década pasada, los resultados
serán de menor rendimiento por unidad
debido a los daños acumulados en materia

ambiental y social.
� Expandir la frontera a través de incorporar

zonas protegidas puede mantener los ingresos
de divisas pero a costa de depredar los nuevos
destinos.

� Los problemas principales del sector se pueden
enfrentar haciendo cumplir las normas, leyes
y regulaciones, creando capital social e
institucional, aumentando la oferta de
servicios turísticos e integrando a las
comunidades. Hay que recuperar lo perdido
en materia ambiental o hacer que los
responsables de daños los paguen. Hay que
modificar la forma de explotación de la
actividad para evitar que estos perjuicios al
medioambiente continúen.

� El turismo constituye una oportunidad única
para promover el desarrollo humano. Está
cambiando la demanda mundial, las
preferencias de los consumidores se acercan
cada vez más a un turismo compatible con el
desarrollo humano, es decir, más integrado
con el resto la economía y con la sociedad,
respetuoso del ambiente y de la cultura. Los
cambios en la oferta dependen de una
voluntad nacional que establezca reglas y leyes,
y de que exista la disposición para hacerlas
cumplir.

En el Capítulo IX se ofrecen algunos
lineamientos sobre el sentido de los cambios para
darle sostenibilidad al sector. Tenemos la
oportunidad, pero tenemos que cambiar la forma
de explotación de la actividad turística de las
últimas dos décadas, puesto que si no se modifica,
ésta se va agotar.
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